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      ACTO 1


      El hallazgo


    


    La sociedad había cambiado drásticamente, los valores, los conceptos, los esquemas, se habían venido transformando durante los últimos 150 años, abriéndose completamente a un nuevo esquema donde la tecnología y la evolución se habían funcionado para proporcionar a los humanos una nueva visión del universo.


    Es el año 2190, y los últimos descubrimientos llevados a cabo en inteligencia artificial le han proporcionado al ser humano una convivencia absoluta con androides, los cuales, se han convertido en compañeros, sirvientes, trabajadores y empleados, muchos de ellos, pasan desapercibidos, ya que, el aspecto que han adquirido es bastante similar a la de un humano promedio.


    Han sido años difíciles para la aceptación de este nuevo esquema de vida, pero finalmente, han logrado compartir este planeta de una manera eficaz. No hay guerras, no hay competencia, los androides se han convertido en una parte fundamental de la vida de los seres humanos, y esto, no tendrá marcha atrás en muchos siglos.


    Las discusiones acerca de la humanidad de estos androides han sido muy acaloradas en las altas cúpulas políticas, ya que, muchos son tratados por sus propietarios como familiares, algo que no puede ser aceptado en su totalidad, ya que, son simples máquinas.


    Con inteligencia desarrollada, la posibilidad de sentir y con la duda de si existe un alma dentro de ellos o no, muchos han tenido que enfrentar el rechazo y el racismo de pequeños grupos que de alguna u otra forma no aceptan la humanización de las máquinas.


    Eran tiempos difíciles, pero a pesar de lo caótico que podría ser el punto de vista social, la evolución tecnológica había simplificado enormemente las tareas de las personas. Poder trabajar en conjunto con las máquinas permitía que se consiguieran avances realmente rápido y resultados precisos.


    La habilidad de configurar y personalizar a cada una de estas máquinas daba la posibilidad de crear personalidades, comportamientos, reacciones y actitudes adaptadas a las exigencias del usuario, y así, se evitaban los enfrentamientos y roces entre el modo de pensamiento de la máquina y el ser humano.


    Uno de los principales usos que se le había dado a estos androides era el trabajo, eran capaces de desarrollar una precisión muy exacta, trabajar durante muchas horas y la mano de obra tenía un coste muchísimo menor.


    La fabricación de estas máquinas humanizadas era masiva, cada vez eran más los que demandaban un androide, ya sea para las labores de la casa, un compañero, o aquellos que simplemente no tenían tiempo para desarrollar una relación amorosa con alguien, tal y como era el caso de Elion Tesla. Un afamado científico reconocido en todo el mundo por sus avances notables en nanotecnología. Su vida se había dedicado de manera exclusiva a la creación de nanotecnología aplicada a diferentes sectores.


    Era un pionero, alguien evolucionado para su tiempo, alguien que simplemente debía estar vinculado con el futuro, ya que, los avances que había logrado hasta el momento eran completamente sin precedentes y absurdos. Pero, a pesar de su talento, habilidades cognitivas y desarrollo intelectual, Elion era un hombre solitario, con capacidades sociales bastante limitadas, quien no podía involucrarse fácilmente con otras personas y cuya soledad lo abrumaba tremendamente.


    Pasaba horas encerrado en su laboratorio, haciendo estudios y anotaciones en su libreta azul, donde solía escribir cada uno de los avances y registros de cada uno de los detalles que permitían avanzar un paso a la vez hacia sus objetivos. Conoce muchas personas, pero muy pocos amigos son los que han logrado encontrar a lo largo de su recorrido por este planeta. Aunque ha tenido la oportunidad de desarrollar relaciones amorosas con antiguas parejas, todas han sido un completo fracaso.


    La falta de tiempo y la obsesión absoluta de Elion con su trabajo, lo han llevado a caer en un abismo del cual no puede salir con facilidad. Dormir es una pérdida de tiempo, entretenerse o distraerse, resulta una falta de respeto a su propio trabajo, así que, Elion es el prisionero de sí mismo, y se esclaviza únicamente para conseguir el reconocimiento internacional con cada uno de sus avances científicos. Pero, después de cumplir 30 años, Elion había comenzado a cuestionar si realmente estaba dedicando su vida a un objetivo correcto.


    El hecho de que estaba completamente solo y encerrado en su laboratorio las 24 horas del día, lo habían hecho pensar en si realmente estaba disfrutando de la vida. Podría utilizar sus dispositivos de realidad virtual y proyectarse a cualquier parte del mundo.


    Con sólo sentarse en su silla de masajes ergonómica, su lugar favorito de la casa, tiene la posibilidad de salir de este lugar, al menos utilizando su mente, ya que, su cuerpo delgado, blanco como un papel y débil lo hacen ser completamente vulnerable a infecciones y enfermedades.


    La gran cantidad de reconocimientos que cuelgan sobre su pared, le hacen recordar que es una eminencia en el mundo de la ciencia y la tecnología, y que cada uno de los emblemas que respaldan a estos reconocimientos, representan a las compañías e instituciones más importantes del planeta. No considera que haya sido una pérdida de tiempo, pero lo que sí cuestiones es el hecho de si ha utilizado su vida de manera correcta y el vivido de la manera apropiada.


    El mundo era realmente enorme, y este, a pesar de que sabía la magnificencia del universo, y conocí a cada detalle científico del planeta, se había dedicado a las cosas más pequeñas, al estudio de lo imperceptible para el ojo, a una tecnología completamente revolucionaria que colocaba su nombre en las revistas más importantes de ciencia del mundo. De alguna u otra forma, Elion Tesla se había convertido en una celebridad para el mundo científico, así que, sus cuentas estaban abarrotadas de dinero que no era utilizado si no para financiar sus propios estudios.


    No había gustos, no había placeres ni excesos, Elion era un hombre absolutamente entregado a la ciencia, no había tiempo para amigos ni salidas nocturnas, sólo un ser obsesionado sentado frente a su ordenador, desarrollando más evolución, dispuesto a llegar hasta el límite de lo posible mientras su inteligencia y su energía se lo permitieran. En su mano, sostiene un lápiz, este, se apoya sobre una plataforma digital que le permite movilizar el cursor que se desplaza sobre una gran pantalla proyectada sobre una pared.


    Un holograma se despliega justo azulado, es la figura de un joven, quien proporciona detalles específicos acerca de sus investigaciones.


    —Ya te he dicho que no aparezcas sin que te lo solicite, Fred-9. —Dijo Elion mientras se dirigía hacia el holograma.


    —Lamento molestarlo, señor. Tenemos resultados nuevos en los últimos estudios. —Dijo la computadora.


    Esta había sido desarrollada específicamente por él, había logrado tener su propio asistente personal, algo a lo que absolutamente nadie podía acceder, era una tecnología personal, la cual, combinaba la inteligencia artificial con una tecnología sin precedentes que había sido desarrollada por Elion. Esta le permitía tener una interacción completamente fluida con una computadora, la cual, parecía tener su propia forma de pensar y su inteligencia era muchísimo más desarrollada de la que podía haber alcanzado Elion.


    El entrenamiento, la constante actualización y la conexión a los motores de búsqueda más poderosos del mundo, asciende esta computadora una excelente asistente para poder desarrollar sus investigaciones.


    —Muéstrame los resultados, que tenemos. —Dijo Elion mientras utilizaba sus manos para desplegar un panel digital frente a él.


    Una gran cantidad de números y estadísticas aparecían constantemente, mientras Elion observaba con detalle, viendo pasar todos estos valores y cifras que hasta el momento no tenía ningún significado para él.


    —Es demasiada información, Fred-9. Recuerda, yo no soy una computadora. Sintetiza todo y dame un resumen de todo esto. —Dijo el científico.


    Cuando la imagen apareció frente a Elion, este experimentó una excitación tremenda, saltando de su silla, y tomando nota en su cuaderno azul, de lo que había sido proporcionado por Fred-9.


    —¡Esto tiene que ser una maldita broma, tienes idea de lo que ganaremos con esto! —Dijo el emocionado científico.


    —Lo sé, señor. Es por esto que no he avisado ante mi llegada. Lo hemos conseguido… —Dijo Fred-9.


    Había dedicado los dos últimos años al desarrollo de una aplicación de su tecnología para el mundo cibernético. Los androides eran realmente útiles y prácticos para el ser humano promedio, pero sus habilidades se veían limitadas desde el punto de vista motor. Su movilidad era fluida, pero era muy sencillo para aquellos que conocían la tecnología, saber que esto se encontraban programados.


    La forma en que lo miraban, la forma en que sonreían, o algunas de sus reacciones que supuestamente eran naturales, eran superficiales y completamente artificiales, y esto, no terminaba de dejar despegar a las más importantes manufactureras de máquinas humanizadas.


    Aquellos que no tenían el mínimo conocimiento acerca de la forma en que trabajaba en estos androides, podían creer fácilmente que se trataban de seres humanos o pasar desapercibidos por una calle de la ciudad. Pero para Elion, esto siempre había sido una inquietud, necesitaba dar con el elemento preciso y necesario que le diera la oportunidad de evolucionar a la industria y darle a estos androides acceso a una movilidad mucho más fluida y reacciones naturales que iban vinculadas a sus emociones y reacciones.


    Desde el punto de vista de Elion, él podía tener la posibilidad de fabricar un alma. Sí, parecía completamente absurdo bien, pero lo que diferenciaba a diferentes humanos de las bestias, o de las máquinas era precisamente ese elemento que era imperceptible imposible de encontrar.


    El alma se encontraba dentro de las personas, pero nadie podía embotellarlas, nadie podía tomarse una cápsula de alma, esto, no eres físicamente comprobable, así que, Elion había dedicado sus esfuerzos y trasnocheos, su energía a la búsqueda de este elemento.


    Muchas culturas habían debatido durante siglos acerca de la real existencia del alma y cuál era su significado, pero nadie había logrado dar con una explicación real. Sentía una impotencia increíble cada vez que todo terminaba un debate es sobre espiritualidad, algo que enardecía tremendamente al científico. Quería tener pruebas, algo tangible que le permitiera comprobar que lo que llamaban alma, podría ser instalado artificialmente.


    Elion prácticamente se había obsesionado con esta idea, había perdido prácticamente la cabeza, y había dejado demostrarse en público, ya que, mientras no pudiese dar con este avance tecnológico, no tendría nada interesante que mostrarle al mundo.


    Sus habilidades, su inteligencia, su forma de ver el universo, eran completamente revolucionarios, era como si se hubiese metido en una cápsula del tiempo y hubiese logrado viajar al pasado, demostrando acceso a una gran cantidad de inventos que, en su corta vida de tan sólo 30 años, le había dado la posibilidad de ganar un reconocimiento internacional.


    Nunca había hecho las cosas por dinero o por reconocimiento, podía acceder a lo que quisiera, las comodidades que deseara estaban su disposición, no había nada que el dinero de Elion Tesla no pudiese comprar.


    Pero, aunque había hecho aquella acotación de todas las ganancias que podría proporcionarle su invento, esta no era la prioridad de Elion, simplemente era poder acceder a una tecnología completamente innovadora y mucho más útil para él, ya que, se había resistido a acceder a uno de estos androides, a pesar de que grandes industrias le habían ofrecido algunos prototipos que podían asistirlo.


    Consideraba que era completamente absurdo tener una gran cantidad de metal y chatarra caminando de un lado al otro. La piel sintética y ojos vacíos, eran completamente absurdo es para él, Elion, pensaba mucho más allá, pensaba en humanos fabricados con almas robóticas, algo que ni en la mente más retorcida, podría surgir de manera natural.


    Sus estudios, constantemente tenían cuestionamientos desde el punto de vista religioso, ya que, la invención de un ser humano simplemente podía ser atribuida a un Dios, el hombre que jugaba a ser el creador, debía ser juzgado por el universo, y Elion, estaba harto de estas acusaciones.


    Cuando investigaciones y avances comenzaran a dar resultados, muchas bocas comenzarían a cerrarse de manera abrupta, dejando al mundo completamente estupefacto, ya que, finalmente alguien habría logrado conseguir que el alma fuese instalada en cualquier creación. Pero aún había mucho trabajo por hacer, Elion había conseguido los datos y los números, había celebrado, había experimentado un júbilo tremendo, pero aún no había ningún tipo de comprobación de sus hallazgos.


    —Esto es magnífico, estaremos en todas las portadas de revistas del mundo. Finalmente lo hemos encontrado, Fred-9. —Dijo el científico.


    —Yo sólo he sido su asistente, señor. Todo el crédito es para usted.


    —Tenemos que comenzar a aplicar esto inmediatamente.


    —Señor, son las 3:00 de la mañana. Será mejor que vaya a descansar.


    —Tanto tiempo y parece que no me conoces en lo absoluto… ¿Acaso crees que voy a poder dormir después de este magnífico descubrimiento?


    —Sí, sé perfectamente que no podrá dormir. Pero un cerebro descansado será mucho más efectivo para las aplicaciones experimentales.


    En ese preciso momento, Elion bostezó abiertamente, ya que, había pasado todo el día trabajando. Después de 16 horas de trabajo, era natural que estuviese hecho polvo. Los consejos de su asistente virtual eran siempre precisos, pero la emoción del momento, realmente le había generado una explosión de adrenalina en su interior, que lo había hecho casi llorar de la alegría. Habían sido años duros de trabajo, pero finalmente, Elion había dado con el alma artificial.


    Era el momento de tomar un descanso rápido, al menos unas cinco horas de sueño serían suficientes para poder restablecer la energía que bien invertido en las últimas horas. Elion estaba a punto de dar los primeros pasos hacia un territorio que no había sido transitado por absolutamente nadie.


    Este era su principal pasatiempo, recorrer áreas de la ciencia que absolutamente nadie más se había atrevido en el pasado. Era aguerrido, atrevido, audaz y muy inteligente, pero la soledad, generaba un vacío en su interior que lo perturbaba tremendamente.


    Trataba de llenar ese vacío con los éxitos de su trabajo, el reconocimiento internacional siempre lograba generar una sensación de alegría y confort, que terminaban por alejarlo de ese hoyo oscuro y solitario en el que generalmente se encontraba. Solía desarrollar conversaciones largas sobre análisis profundos con Fred-9, pero a pesar de que este tenía una inteligencia realmente admirable, era artificial, no era real, y esto, de alguna u otra forma, dejaba a Elion siempre en la misma sensación de soledad que lo abrumaba.


    El mundo había evolucionado, y mientras las personas estaban completamente absorbidas por dispositivos digitales y eran adictos a la tecnología, Elion simplemente buscaba algo más orgánico, algo real, algo que estuviese vinculado al sentir, a lo físico y tangible. Estaba harto de aplicaciones digitales que emulaban, sustituían, reemplazaban, eran conceptos que ya lo tenían completamente harto.


    Todos sus esfuerzos e investigaciones estaban simplemente enfocados en la idea de poder proveerle al mundo a la posibilidad de conectarse con algo que pudiese generarle la sensación de calor y empatía que había desaparecido completamente de la sociedad. Su invento había llegado para transformar todo un esquema y un concepto, había llegado para cambiar vidas.


    


    


    


  




  

    
 


    

      ACTO 2


      El despertar


    


    Sus ojos se habían abierto por primera vez hacía tres años atrás, Alara había sido creada especialmente para ser la acompañante de aquellos que pudiesen soportar su nivel de destreza. No se trataba de una aventurera, tampoco una guía turística, Alara había sido diseñada especialmente para complacer los deseos sexuales de aquellos que no tenían demasiada suerte con las parejas.


    Un androide, una inteligencia artificial que había sido pensada única y exclusivamente para el placer sexual, la interacción física y la satisfacción orgásmica para los hombres. Cuando eso se abrieron, sus creadores sabían que habían dado en el clavo, habían creado a una máquina sexual que era capaz de complacer a los gustos más exigentes. Poco respeto, nada de empatía y ningún tipo de limitación eran algunas de las características que definían a este experimento.


    Alara había sido ensamblada con mucho detalle, minuciosamente, cuidando algunos de los elementos más minuciosos que podían ser tomados en cuenta en medio del acto sexual. La suavidad de su piel sintética, sus cabellos, sus ojos, la vitalidad se encontraba incorporada en cada elemento de esta chica, la cual pasaría desapercibida por la sociedad, como una humana más. No era demasiado agraciada, de hecho, su aspecto la hacía lucir irreverente y rebelde, pero había para todos los gustos, y esta chica, debía lucir dispuesta a hacer cualquier cosa para complacer al cliente.


    Alara era simplemente parte de una idea retorcida que había surgido en la mente de su creador, Iván López, un científico reconocido que había desarrollado una idea de poder complacer a los clientes masculinos, dándoles compañía con una chica con inteligencia artificial. La idea era una genialidad, la posibilidad de poder configurar a una mujer con buenos deseos específicos para poder complacer a mi nombre, era algo completamente revolucionario.


    No haya sentimientos, no había vínculo, no había nada de inconvenientes luego de la interacción, simplemente una chica únicamente diseñada para proporcionar placer y garantizar una satisfacción plena luego de concluir con la acción. Cuando los primeros reportes de esta invención fueron publicados,


    Iván había sido realmente criticado, ya que, esto atentaba fuertemente contra la figura de la mujer, pero era un androide, un robot, no había absolutamente nada de sentimientos en su interior. Era simplemente una programación y un aspecto realmente atractivo combinado con una tecnología de punta en inteligencia artificial.


    Ya muchas críticas se habían derribado sobre Iván, quien había sido el primer afortunado en probar las habilidades de esta hermosa chica. Alara, tras abrir sus ojos, pudo observar su aspecto, había visualizado sus dedos, había movilizado sus manos, los dedos de sus pies, se puso de pie y terminó directamente hacia el espejo. Inclinó su cabeza de un lado al otro, se acercó para visualizar sus ojos, y sintió que estaba viva.


    Su creador, observaba con admiración la perfección de su anatomía, Alara estaba completamente desnuda, y sus dimensiones eran completamente perfectas. Había sido fabricada con minucioso detalle, la simetría era absoluta, el volumen de sus pechos, el volumen de sus glúteos, el ancho de sus caderas, todo había sido estudiado con mucho cuidado.


    La intención es que fuese atractiva para todos los hombres, no sólo para el común, necesitaba tener ese toque exótico, un elemento retorcido que llamar a la atención de lo prohibido y despertar a las sensaciones más ardientes de cada cliente. Alara debía ser tratada como un androide destinada para el sexo, con un aspecto de 18 años, una juventud y vitalidad óptima, y unas ganas increíbles de complacer a sus usuarios.


    Aunque el concepto era completamente retorcido para esta sociedad, poco a poco el concepto se fue desarrollando cada vez más. Ella había sido la primera en su tipo, y como tecnología pionera, había sido aprobada por excelentes clientes. Para poder ser parte de esta prueba, había que invertir una gran cantidad de dinero, Alara había costado cientos de miles de dólares, y era momento de recuperar la inversión en el proyecto.


    El primero en disfrutar de los servicios de Alara había sido Iván, su creador, un hombre de 45 años de edad, quien contaba con una familia regular con esposa, 2 hijos y una vida tradicional, dedicada completamente al desarrollo científico, aunque con un toque retorcido que lo había llevado a dar con esta magnífica idea. Cuando quiso seducir a la chica, pudo ver que había ciertos errores en su configuración, el hecho de que simplemente estuviese dedicada a la complacencia del hombre le quitaba un poco el entretenimiento del juego previo.


    Alara, completamente desnuda, se abalanzó sobre Iván, le arrancó la bata con un solo movimiento y comenzó a besar sus labios. La experiencia de aquel hombre, había sido completamente intensa, sentía el ardor en el interior del androide, el cual estaba únicamente pensando en placer sexual. Se habían instalado una gran cantidad de sensores en todo su cuerpo, la mayor cantidad de sensores jamás instalado en una máquina artificial, la cual podía sentir cada uno de los roces y caricias que podían ser proporcionados por el cliente.


    Alara, completamente entregada a su labor, estaba enfocada en complacer a este hombre, realizaba análisis, escaneos, estudia cada uno de los estímulos que se despertaban con sus acciones. Acariciaba con minuciosidad cada una de las zonas del cuerpo de su creador, mientras este observaba como parecía perder completamente el control. Con cada una de sus acciones parecía llevar a cabo un registro específico de la reacción, lo que le permitía saber si debía repetir la acción o no.


    Por ejemplo, si besaba una zona que resultaba incómoda para el cliente, esta reacción podría traducirse como espasmos, incomodidad, sudoración, cambios de temperatura, algo que quedaba registrado en la base de datos de Alara. La chica, haciendo un análisis sumamente rápido que sólo tardaba fracciones de segundo, sabía si debía continuar o dirigirse hacia otra zona. Las pruebas generaban un poco de temor en Iván, quien sería la primera persona en probar el cuerpo exquisito de Alara.


    Esta joven estaba diseñada especialmente para complacerlo, pero pesar de esto, este sentía que estaba con alguien completamente humano. Se había desarrollado una tecnología completamente revolucionaria para su creación.


    Su piel era muchísimo más real, era suave, tersa, con controles de temperatura que permitían evaluar cuando los estímulos estaban haciendo efecto. Si Alara se encontraba excitada, o lo mismo que los estimo los funcionaban, unos sensores podían dar lecturas claras, generando cambios de temperatura en su piel, con reacciones mucho más espontáneas.


    La inteligencia artificial había llegado a niveles completamente impresionantes en esta sociedad, y Alara era una idea que estaba pensada para revolucionar el mercado y convertirse en una máquina de hacer millones. Sólo era un prototipo, estaba destinada a ser mostrada en las ferias de tecnología más importantes del mundo, y si esto daba resultados, Iván se convertiría automáticamente en el más cotizado de los científicos de ese año.


    La competencia era dura, mientras algunos trataban de desarrollar tecnología para la medicina, otros simplemente se dedicaban a la tecnología aplicada a los suyos. Iván, sabiendo la importante necesidad que había en la sociedad de poder tener una chica sumisa, dispuesta a complacer los deseos de sus clientes, entendió que, creando a un androide funcional únicamente dedicada a la actividad sexual, podría encontrar esa mina de oro que siempre había estado buscando.


    Alara veía fijamente a los ojos de su amante, este, acariciaba tus senos, y se sentía completamente confundido al experimentar una sensación de estar con una mujer real. Sus movimientos, su reacción, sus estímulos, eran completamente de una persona programada especialmente para esta acción. Todo había avanzado con éxito, Iván estaba completamente perdido en su experimento.


    La joven chica lo había desnudado por completo, se encontraba sentado sobre el escritorio de su laboratorio, mientras esta, recorría su cuerpo, estudiándolo, analizándolo, llevando a cabo un registro de temperatura y espasmos, para tratar de evaluar a sus clientes antes de comenzar el acto sexual.


    Cuando pudo terminar su revisión, Alara ya estaba preparada para realizar su trabajo. Llevar a su cliente al orgasmo, complacerlo desde el punto de vista sexual y dejarlo completamente satisfecho, lo que se vería evaluado con el ritmo cardíaco y la evaluación de segregación de fluidos de su cuerpo.


    Cuando Elion entró en ella, supo perfectamente que su invento era una genialidad. La penetró y sintió el calor en su interior, algo muchísimo más gratificante que estar con una mujer real. La había configurado con sus especificaciones, la había diseñado con precisión después de realizar varios estudios sociales y psicológicos a una gran cantidad de personas. Esta chica era perfecta, y desempeño era óptimo. Sentía como si esta parecía no gastar su energía, como solía pasar en una mujer real.


    Se movía con constancia, con apetito, proporcionándole la sensación a este hombre de qué estaba haciendo un trabajo espectacular. Gemía con fuerza, su voz es suave, rebotaba contra su amante, mientras este en la sujetaba de la cintura. Alara lo abrazaba, gritaba con fuerza, mordía sus labios, era alguien completamente real y muy similar a una humana, así que, todo era un éxito hasta el momento. Sólo había un objetivo en la programación de Alara, quien apenas acababa de ver la luz.


    Había nacido con un cuerpo de 18 años de edad, una juventud plena, alguien que podía mezclarse en la sociedad de una manera sencilla sin despertar demasiados cuestionamientos. Su aspecto era irreverente, con trenzas de colores, piercings en su rostro, labial negro, uñas negras, medias de Red, una minifalda, dispuesta a complacer los deseos de los hombres más retorcidos y exigentes. Iván se sentía completamente afortunado al poder probar por primera vez a esta chica.


    La obsesión con esta idea, lo había llevado a atravesar por duras pruebas que habían arriesgado el proyecto en múltiples oportunidades. Muchos habían intentado descartar su idea, la habían desprestigiado, pero Iván estaba completamente convencido de que esto era una forma de hacer dinero fácil. Aunque tomaría mucho trabajo, una vez que estuviese terminado, el prototipo podría ser fabricado en masa, entregar a una Alara en cada hogar, les daría la posibilidad de acceder a sus gustos más precisos.


    Ya no era necesario tener que salir con una chica y tratar de convencerla de acceder a sus deseos, simplemente era necesario configurar a Alara, y esta estaría dispuesta a complacer los deseos de cualquier hombre. La mayoría de los avances que habían dado como resultado la existencia de Alara se encontraba en la cabeza de Iván, ya que, este no se había arriesgado a tener registros en ningún lugar, ya que, si su idea era robada, perdería gran parte del trabajo de su vida.


    Mientras le hace el amor a esta chica, experimenta un morbo increíble, ya que, sabe que no es real, sabes que no hay sentimientos y no hay ningún tipo de limitaciones. Puede acceder a lo que quiera, poseerla de la manera que desee, y esta, estará siempre dispuesta a proporcionarle ese placer que tanto busca. Lo que hacía a Alara tan atractiva para cualquier hombre, o al menos en teoría, era el hecho de la libertad.


    Muchos trataban de mantener secretos, guardaban algún lado oscuro mientras encontraban en la cama, quizá por respeto, por miedo, o por pudor, pero con Alara, no existe absolutamente ninguno de estos elementos, ella simplemente estaba allí, complaciente, dispuesta a escuchar las instrucciones para obedecer las instantáneamente.


    Existía una gran posibilidad de que la sociedad aún no estuviese preparada para recibir a Alara como parte de un sistema. La sexualidad era un elemento realmente importante en el mundo, y con tanta pornografía, realidad virtual y recursos digitales a la disposición de los clientes, había algo necesario para poder revolucionar el concepto. Muñecas artificiales, las cuales eran muy realistas, pero sin vida, habían quedado en el pasado después de la idea de Iván, quien estaba completamente dispuesto a darle al mundo un sabor completamente distinto.


    Los besos de Alara eran completamente apasionados, daba la sensación de que estaba besando los labios virginales de una chica de apenas 18 años de edad. Nunca antes imaginó que tener el control de una manera tan absoluta, sería tan excitante.


    La sonrisa de Alara era un indicativo de disfrute, los sensores instalados en su cuerpo, generaban reacciones positivas, y Iván, mostrando una actitud de impresión y confort, disfrutaba del placer de tener a esta joven chica de dimensiones perfectas entre sus brazos. La penetraba con un placer absoluto, trataba de llevarla hasta el límite, y sabía que, si estimulaba los puntos correctos, podría llevarla a un orgasmo salvaje, algo que se convertía en un juego de poder.


    Sólo uno de los dos podía tener el control, y Alara, completamente sumisa, configurada para la satisfacción de su cliente, podría proporcionar una experiencia perfecta para cualquiera que estuviese con ella. A pesar de que había sido creada con la inteligencia artificial más evolucionada, no entendía que tenía una existencia, simplemente, estaba haciendo la tarea para la cual había sido configurado.


    Podía ver, escuchar, oír, sentir, pero no podía reaccionar de una manera distinta a la forma en que se le ordenaba. A diferencia de otro tipo de androide, Alara se encontraba limitada, y los ajustes para poder tener una libertad plena de reaccionar de la forma deseada, dependían de Iván. Apenas era la primera prueba, simplemente estaba siendo revisada por su creador, quien siente un gusto tremendo al poder estar dentro de ella.


    Pero antes de que pudiese terminar el acto, Iván sintió como la chica de pronto había dejado de reaccionar de manera óptima. Sólo era un robot, y un prototipo como ella era capaz de experimentar errores. En el punto máximo de su encuentro, justo antes de hacer que El científico se corriera de una manera magnífica, había apagado sus circuitos. Alara se había quedado sin ninguna gota de energía, así que, este había experimentado una frustración tremenda.


    La dejó caer a un lado, como si se tratara de un simple objeto. Había que realizar ajustes, así que, caminó directamente hacia la mesa de trabajo, y apagó todos sus equipos. Aún había mucho trabajo que hacer, y el cuerpo desnudo del prototipo de Alara, aún permanecía tendido en el suelo, completamente apagado, aunque sus ojos aún podían ver parte de lo que está ocurriendo y había generado un registro de las reacciones de su cliente.


    Había sido una experiencia absolutamente frustrante, haber terminado todo su trabajo para enfrentarse con un fracaso como este, había dejado a Iván completamente agotado y devastado. A la mañana siguiente, cuando volvió a su laboratorio para trabajar, sintió una sensación completamente desagradable al no poder ubicar su invento.


    Se suponía que debía estar tendida en el suelo, en el mismo lugar donde la había dejado, pero ya no se encontraba allí, ni su ropa ni sus accesorios se encontraban en el lugar, algo que parecía poco probable.


    Se había quedado sin energía, sus circuitos habían fallado, así que, no podía haber ido a ningún lugar por voluntad propia. Pero para descartar cualquier duda, Iván accedió rápidamente al circuito de cámaras de seguridad, quedando completamente impresionado al ver como sólo dos horas después de haber abandonado a la chica, esta simplemente había despertado y de manera espontánea había abandonado el lugar.


    La inteligencia artificial que había sido instalada era muchísimo más destacada que cualquiera que antes se hubiese utilizado, y los sensores y chips incorporados en la anatomía de la chica, permitían generar una recarga automática de su energía durante la ausencia de animación.


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 3


      Autonomía del placer


    


    La desesperación se había adueñado de Iván, quien había perdido todo su trabajo de investigación. Alara podía actuar de forma autónoma, podía manejarse a sí misma, pero había sido programada para único fin, y esto sería lo único que podría realizar hasta el momento en que encontrar a alguien que pudiese reprogramar todo lo que había sido implantado en ella. Habían sido largos años de trabajo para el científico, quien había logrado dar con la combinación perfecta entre belleza y complacencia.


    Alara había abandonado el laboratorio después de haber recargado su energía, ya que, en el momento en que se encontraba en su modo de complacencia, era en el momento en que más desgaste sufría su sistema. Podría dar lo mejor de sí, proporcionar un rendimiento completamente espectacular, pero rápidamente sus baterías se desgastaban. Lo único que tenía que hacer era permanecer en estado de reposo durante algunas horas y rápidamente su sistema volvería a alimentarse, a sí mismo.


    Este quizá había sido un grave error que había cometido Iván al implantar esta tecnología en su cuerpo, ya que, una vez que abandonar a este lugar, sería casi imposible volver a coincidir con ella. Alara no contaba con chip de rastreo, esto no lo había tomado en cuenta el científico a tiempo, ya que, pensaba que esta sería inofensiva y no tendría ninguna necesidad de buscarla fuera del laboratorio.


    Había enloquecido, la furia lo había llevado a destrozar la mitad de laboratorio, Iván había entrado en un trance de locura completamente desgarrador, ya que, su principal invento había escapado.


    Alara tenía la capacidad de hablar, comunicarse, compartir con otras personas y obedecer órdenes, estas eran sus principales habilidades, pero también había sido provista de una tecnología de aprendizaje realmente sofisticada, la cual le permitía aprender a acciones y poder desarrollar su vocabulario a medida que interactuaba con otras personas o androides. No tenía a dónde ir, pero tenía que alejarse de este científico, ya que, la forma en que la había tratado era bastante hostil.


    Tenía un rechazo tremendo hacia la violencia, y aunque podía ser realmente sumisa y medio de sus tareas y trabajos, no permitiría jamás que alguien le pusiera una mano encima. Sus sensores eran realmente sensibles y podían detectar la violencia y la hostilidad, por lo que, la única forma en que considera que puede estar a salvo es alejándose lo más que pueda de Iván. Este hombre había realizado múltiples llamadas a conocidos, ya que, un androide sin autorización se encontraba desplazándose por la ciudad y podía hacerle daño a cualquiera.


    Estas habían sido las acusaciones que había argumentado el científico para poder hacer que las autoridades se abalanzaran a las calles en busca de una chica que resultaba muy particular. Era fácil de identificar, por lo que, a medida que pasaba el tiempo,


    Alara aprendía más y sería más complicado poder identificarla. Su inteligencia se desarrollaba cada vez más con cada segundo que pasaba, pero no dejaba de ser un androide. Entró a una tienda, trató de comprar algunas prendas de vestir, pero al no tener dinero, debió abandonar el lugar sin sus objetivos.


    Pero al estar a las afueras de una tienda departamental, pudo ver a unas chicas que podían robar las prendas con mucha facilidad, lo que le permitió a Alara aprender rápidamente sus técnicas. Simplemente con observar detenidamente cada uno de los procedimientos que llevaban a cabo, esta podría copiar casi de manera precisa cada uno de sus acciones. Lo único que tenía que hacer era conseguir algo de ropa distinta, ya que, seguramente sería buscada por sus prendas.


    Su minifalda, sus botas altas, su blusa escotada, rápidamente serían identificadas, por lo que, la chica buscaba algo de ropa recatada, algo que le permitiera pasar desapercibida en el común. Tras caminar por algunos de los pasillos de la tienda, Alara había visualizado algunas prendas que resultaban realmente atractivas. Las acariciaba con sus manos, observaba detenidamente su entorno, y eliminaba la etiqueta de las mismas.


    Cuando no estaban viéndola, realizó un cambio instantáneo en las etiquetas de los dispositivos, lo que hizo que pudiese salir del lugar llevando una ropa completamente indiferente mientras los sensores de seguridad no se activaron.


    De esta forma, podría despistar las autoridades, ya que, sabía perfectamente que Iván no descansaría hasta volver a ubicarla. Hasta el momento, simplemente era prevención lo que la llevaba a alejarse de él, no había aprendido emociones nuevas como el miedo o la preocupación, simplemente necesitaba ubicar algo que le permitiera desarrollar sus actividades y talentos sin necesidad de sentirse amenazada.


    El error que había cometido Iván era haberla tratado como si fuese un objeto, pero los sensores sofisticados que tenía instalados esta chica, tenían una lectura realmente evolucionada, así que, cuando se sintió atropellada, prefirió abandonar su entorno. Detrás de Iván, había una gran cantidad de corporaciones que habían trabajado como inversores en medio del desarrollo de esta tecnología, tenía que recuperarla cuanto antes, no podía simplemente decirles que su invento había funcionado parcialmente pero que se había escapado.


    No podían tener a cientos de miles de dólares caminando por las calles libremente, expuesta a que alguien le pusiera las manos encima y tratara de adueñarse de ella. La hermosa joven, llamaba rápidamente la atención, había cubierto sus trenzas de colores con un sombrero, y de esta forma, trataba de mantenerse alejada de la vista del común.


    Pero estaba programada para una tarea en especial, así que, cuando comenzó a alejarse de la zona conocida por ella, prefirió mantenerse donde se sintiera segura. Había ingresado a un café del centro de la ciudad, tomó una mesa, y cuando se secó el encargado, no sabía ni siquiera que ordenar.


    —¿Puedo ayudarte en algo? Tenemos un café expreso excelente.


    —Eso estará bien para mí. —Dijo Alara, mientras mostraba una confusión tremenda.


    Buscó en su base de datos la información acerca de café expreso, podía acceder a los motores de búsqueda, y al observar su composición, textura, color y la descripción de su aroma, le pareció que era una opción atractiva para conocer una nueva sustancia. El fluido líquido fue colocado sobre la mesa, en una taza de color blanco, la cual resultaba humeante por la gran cantidad de temperatura que había acumulado el fluido.


    —Este va por la casa. —Dijo el chico antes de alejarse y guiñar un ojo.


    La chica no pudo entender realmente a qué se debía este gesto, y poco a poco estaba aprendiendo las diferentes acciones que los seres humanos solían ejecutar en diferentes situaciones. El guiño del ojo también fue buscado en su base de datos, y esto, al ser visto como una cortesía o una sugerencia, envió un mensaje claro a Alara, quien quería complacer a este joven. El chico había entrado en una puerta ubicada en el fondo del restaurante, está, caminó directamente hacia él, tratando de llevar a cabo su labor.


    —Hola, ¿hay algún problema con el café? Con llamarme hubiese sido suficiente. —Dijo el joven con una sonrisa muy atractiva.


    Alara, simplemente enfocada en su programación, sintió un fuerte atractivo por este chico, quien sonreía de manera atractiva y muy sugerente. Observa sus labios, y pudo visualizar en sus monitores el fuerte ritmo cardíaco que se había generado por la cercanía de la joven. Esta, se acercó cada vez más, y podía evidenciar el sudor que corría levemente por su frente. La segregación de estas sustancias significaba nerviosismo, lo que era un sinónimo de tensión sexual por parte del joven.


    —¿Te gusto? —Preguntó Alara.


    Era la primera vez que alguien abordaba este joven de una manera tan directa, era evidente que le gustaba, pero sentía una gran cantidad de nervios ya que había cámaras instaladas por todo el lugar y no podría comportarse como si se tratara de un animal. Tenía un trabajo que cuidar, así que, Alara, dispuesta a hacerle el amor en ese mismo lugar para complacerlo y retribuirle el hecho de que lo hubiese proporcionado un café, estaba preparada para el acto.


    —Sí me gustas, pero creo que esto es inapropiado. Deberías volver a tu mesa y no buscarme problemas. —Dijo el joven.


    Al ser un androide completamente complaciente y hecho para obedecer órdenes, Alara había entendido que este chico no estaba preparado para un acto sexual. Salió de allí una manera abrupta, caminó directamente hacia la mesa y bebió la taza de café.


    La cantidad de cafeína que entró su cuerpo, me hizo sentir llena de energía, algo que la estimuló tremendamente. Tras despedirse de su anfitrión, trató de irse, pero necesitaba mucho más des energía que le había proporcionado el fluido oscuro.


    —¿Podrías darme más de eso que llamas café expreso?


    —Claro, te daré un poco en un vaso para llevar. —Dijo el joven.


    Cuando Alara recibió el vaso, adicionalmente recibió un pequeño trozo de papel con el número telefónico de este joven, algo que era completamente irrelevante para ella, no sabía qué significaba, pero de alguna otra forma, aceptó el gesto y salió de aquel lugar. Alara necesitaba ubicar un lugar donde quedarse, ya que, pronto caería la noche y sería el momento de refugiarse. Una joven tan atractiva no podía quedarse en medio de la calle tratando de sobrevivir, sería presa fácil de los criminales, ya que, no estaba preparada para hechos violentos.


    La noche amenazaba con ser lluviosa, había mucha humedad en el ambiente, ya medida que transcurre a las horas, el tiempo se quemaba y Alara seguía sin encontrar una opción. Había preguntado en diferentes lugares aleatorios si podía quedarse allí, pero siempre era recibida con el rechazo extraño de aquellos que interactúan con ella.


    Al no tener dinero no tenía demasiadas opciones para escoger, así que, estaba atrapada en un laberinto sin salida, y el único recurso que tenía para poder pagar la estadía en algún lugar era su talento principal y para el cual había sido programada.


    —Sólo necesitaría quedarme una noche. No tengo dinero y necesito un lugar donde dormir. —Preguntó Alara en un pequeño hotel barato ubicado en el centro de la ciudad.


    —No puedo dejar que te hospedes gratis. Esto no es un lugar de beneficencia, es un hotel, las personas pagan por quedarse aquí. Dijo el joven.


    —¿Hay alguna forma de que pueda pagarte? Puedo hacerlo con mi cuerpo si lo deseas. —Dijo Alara de una forma bastante indiferente.


    El chico de unos 25 años que se encontraba justo detrás del mostrador, simplemente se inclinó para visualizar completamente el cuerpo de la chica, era bastante atractiva, pero parecía algo sospechoso que hubiese ofrecido su cuerpo de manera tan sencilla para acceder a él. Una joven con su atractivo y belleza, era difícil de acceder, así que, sólo podría significar una cosa, una trampa o había ganado la lotería.


    —¿Acaso se trata de un truco? Eres policía, cierto. Preguntó el joven mientras mostraba cierta suspicacia en su mirada.


    —¿Por qué habría de ser policía? ¿Acaso los policías ofrecen su cuerpo a cambio de hospedaje? —Preguntó el androide.


    Esto le generó una carcajada tremenda al chico, quien automáticamente, supo que esta joven era completamente inocente y su picardía le había generado algo de agrado.


    —Sólo por ese comentario te dejaré quedarte esta noche. Te daré una de las habitaciones más deterioradas, ya que, si mi jefe se entera de esto, estaré en graves problemas. —Dijo el chico antes entregar una llave a Alara.


    —Cuando quieras te pagaré por lo que has hecho por mí. Puedes subir a la habitación en cualquier momento y te atenderé con gusto. —Dijo Alara antes de marcharse.


    Su comportamiento era extraño, era una joven rara, pero muy atractiva, despertaba toda la curiosidad de cualquiera que interactuaba con ella, y la forma en que se expresaba, la hacía muy particular.


    Pero pasaba desapercibida totalmente, no parecía un androide, la forma de sus manos era demasiado perfecta, y esta era una de las características que hacían identificar rápidamente a un humano de un androide. Sólo parecía una chica desorientada, completamente inocente y sin ningún conocimiento por las formas en que se manejaban los asuntos en el planeta tierra.


    Alara, había subido a la habitación asignada, había caído como una roca sobre la cama y finalmente había comenzado a descansar nuevamente. Sus niveles de batería habían comenzado a descender, por lo que, necesitaba entrar en ese estado de inmovilidad, pero no podía hacerlo estando en la calle. Se encontraba en la habitación completamente sola, en silencio y podría evaluar su entorno.


    El lugar está bastante deteriorado y sucio, así que, entendía porque el chico finalmente le había asignado este lugar. Absolutamente nadie solicitaría una habitación como esta, así que, al menos tendría un lugar donde dormir sin sentir el riesgo de que alguien le haría daño. Ofreció sus servicios al chico de la recepción, pero este, con un poco de desconfianza, había preferido prescindir de los mismos.


    Sintió alguna clase de curiosidad durante la noche, quería tocar la puerta de la joven y ver si era realmente cierta la oferta que había hecho, pero sentía algo de miedo, posiblemente, se trataba de una asesina en serie o alguien que tenía algunas costumbres algo peculiares.


    Pero, aunque había luchado contra toda esa necesidad de subir y corroborar sus sospechas, finalmente cerca de las 2:00 de la madrugada, el joven chico de cabello rubio había subido las escaleras suavemente para llegar hasta la habitación que había sido proporcionada a Alara.


    El número “6” acompañado de la letra “C” había sido la habitación que le había sido proporcionada, así que, el chico parado frente a la puerta, siente dudas de si debe tocar o no. Por un segundo, pensó que lo mejor era volver a su trabajo, ya que, si quedaba registrado en las cámaras con este comportamiento, posiblemente se quedaría sin trabajo repentinamente. Decidió volver a la recepción, pero antes de hacerlo, escuchó un ruido detrás de la puerta.


    El picaporte había comenzado girar, y Alara había abierto la puerta abruptamente. Sus sensores de proximidad habían detectado la presencia de este joven, su registro térmico le permitió la chica entender que este se encontraba realmente excitado, así que, esta lo tomó de la mano y lo invitó a pasar a la habitación. Lo empujó y lo hizo caer sobre la cama, libera el cinturón de su pantalón, lo bajó hasta las rodillas, y sujetando su miembro flacidez de sus manos, comenzó a masturbar lo suavemente.


    Sin ni siquiera saber su nombre o alguna información sobre ella, el joven afortunado estaba haciendo estimulado por esta chica, quien tenía un talento configurado en su interior para poder proporcionar placer a los hombres. Esta, había sido creada única y exclusivamente para esto, dar placer, así que, no había nada más para aprender.


    El hecho de que hubiese salido al mundo, le había dado la oportunidad de compartir con nuevas personas y experimentar otros conocimientos, ya que, debía ser apagada tras terminar el acto.


    Alara había nacido única y exclusivamente para el sexo, pero el error del profesor Iván, había permitido que esta comenzar a desarrollar una vida normal como un ser humano cualquiera. Pero no debía estar libre, el hecho de que fuese tan inestable y que fuese capaz de ser manipulada de manera repentina, la hacía ser muy frágil, pero posiblemente habría algunos afortunados que se toparían con ella y podrían disfrutar de una creación magnífica de un científico que había perdido el control sobre su invento.


    Alara sacudía su cabeza mientras mantenía el pene de aquel hombre dentro de su boca. Los fluidos salivales artificiales que emanaban de ella, lubricaban completamente el pene del chico, quien cerrada sus ojos y no podía creer la suerte que había tenido. Era una sensación magnífica, exquisita y única, tener la lengua de la chica lamiendo sus testículos mientras está sacudía el tronco de su pene.


    —Puedo hacer que te corras antes de lo que crees. ¿Quieres probar? Preguntó Alara.


    —Sí, continúa así. ¡No te detengas, qué delicia! —Exclamó el chico.


    El nivel de placer experimentado por este hombre, había dejado unos registros positivos a Alara, quien había leído su ritmo cardíaco, sus niveles de adrenalina y la irrigación sanguínea sea su pene. Sabía que explotaría en cualquier momento, así que, continuaba sacudiendo de manera constante su pene de arriba hacia abajo.


    Cuando explotó en fluidos, la chica introdujo nuevamente el pene en su boca, dejando completamente impresionado a este joven, quién lo último que esperaba es que aquella noche a Notaria con una hermosa chica con algunos piercings en su rostro.


    —No sé de dónde saliste, pero eres increíble. —Dijo el joven.


    


    


    


  




  

    
 


    

      ACTO 4


      Fusión


    


    Las continuas investigaciones que había llevado a cabo Elion, lo habían guiado directamente hacia el conocimiento del trabajo del doctor Iván. Muchos artículos vinculados a los desarrollos tecnológicos que este había conseguido en el pasado, lo habían convertido en una referencia puntual de lo que debía ser la inteligencia artificial.


    En sus múltiples investigaciones, había hablado sobre la necesidad de implementar una tecnología que diera la posibilidad a los androides de poder sentir y experimentar sensaciones tal y como lo hacían los humanos. Pero a pesar de que había desarrollado una gran cantidad de investigaciones, hasta el momento no había podido dar con el éxito que tanto había buscado.


    Parecía que toda su fijación lo había llevado única y exclusivamente hacia una encrucijada frustrante de desesperación y errores, ya que, nunca más se había vuelto a saber de él. Así que, en un apetito de poder verificar qué era lo que estaba pasando, Elion había comenzado una búsqueda de este sujeto.


    Luego del escape de Alara, Iván se había encerrado en su laboratorio, necesitaba conseguir tiempo, y la gran cantidad de llamadas que recibía tratando de encontrar explicaciones acerca del invento, lo habían llevado a sufrir paranoia crónica.


    Sentía que en cualquier momento alguien ingresaría por la puerta de su laboratorio e intentaría asesinarlo, por lo que, fue la mejor opción alejarse absolutamente de todo lo que representara un riesgo para él. Había prometido que entregaría resultados en un par de meses, así que, la aparición de Alara aún podría ser una posibilidad. Se encontraba en una situación realmente difícil, y lo último que esperaba es que llegara alguien buscando alguna información o datos importantes acerca de su investigación.


    Absolutamente nadie sabía que había un androide sexual dispuesto a complacer a los hombres suelto por las calles de la ciudad, capaz de evadir, aprender, y experimentar algunas sensaciones que absolutamente ningún androide podía. Elion, arriesgándose a sufrir un rechazo o algún desplante por parte de Iván, finalmente había dado con su laboratorio, el cual se encontraba ubicado a las afueras de la ciudad, lo suficientemente apartado para que absolutamente nadie lo molestara.


    Era un lugar tranquilo y natural, rodeado de jardines realmente hermosos, donde Elion finalmente daría con algunas respuestas para sus preguntas. El lugar no era muy visitado, generalmente, Iván vivía completamente aislado, no tenía amigos y sus familiares no habitaban en el país. Mantenía todo completamente cerrado y hermético, ya que, constantemente sentía que alguien trataba de espiarlo o robar algunos de sus experimentos.


    Pero en esta oportunidad, no se trataba de un ladrón o un espía, sólo era un hombre buscando algunas respuestas para poder continuar con su investigación. Elion no estaba preparado para poder revelarle al mundo sus hallazgos, así que, necesitaba el apoyo de alguien que fuese conocedor del mundo de la robótica para poder salir adelante con sus ideas. Tras llegar a la puerta de laboratorio, había presionado el botón de lo que parecía ser un intercomunicador.


    Una pantalla se desplegó instantáneamente frente Elion, mientras una voz artificial pedía identificación e información personal. Elion, se identificó como el doctor Elion Tesla, algo que denegó automáticamente el acceso.


    —Sé que no me conoces. Soy un científico como tú, pero trabajo en 1 a completamente distinta. Me gustaría conversar contigo. —Dijo Elion mientras hablaba a través de un pequeño micrófono.


    —No me interesa hablar con absolutamente nadie. Regresa por donde viniste y déjame solo. —Gritó Iván a través del micrófono.


    Este, no había viajado tan lejos para quedarse allí sin ninguna respuesta. Elion, simplemente se sentó en el suelo, y se quedó allí como si se tratara de un niño malcriado. Había llegado a este lugar en busca de respuestas, y no estaba dispuesto a marcharse de este lugar sin conseguirlas.


    Las cámaras de seguridad que se encontraban instaladas a las afueras de este laboratorio, habían registrado el comportamiento del científico, quien se había quedado allí simplemente con un cubo de Rubik en sus manos, pasando el tiempo y esperando a que finalmente lo recibiera su colega.


    —Si no te marchas, llamaré a la policía, ya te dije que no quiero recibir absolutamente nadie. —Dijo Iván un par de horas más tarde.


    —Eres la persona más preparada que conozco, eres una eminencia en el mundo de la robótica, y yo estoy en busca de una respuesta para mis investigaciones. Creo que si unimos fuerzas podríamos dar con un importante hallazgo.


    Transcurrieron sólo 10 minutos, y a pesar de que sentía una gran cantidad de miedo y dudas, Iván decidió abrir la puerta, parecía que no tenía más opciones, ya que, la personalidad testaruda de Elion no estaba dispuesta a permitirle dejar que se fuera sin una respuesta para todas las dudas que tenía. Ingresó en el laboratorio, un lugar completamente evolucionado, minuciosamente limpio, reluciente, con paredes metálicas y paneles de luces que mantenían el lugar completamente claro.


    A pesar de que la iluminación natural del día no ingresaba en este espacio, todos los paneles de luminiscencia que habían sido instalados en las paredes y techo mantenían el lugar completamente claro y con la visión perfecta. Hacía un frío increíble, el lugar estaba absolutamente inmaculado de gérmenes, refrigerado, y completamente aislado del mundo exterior.


    De hecho, en el momento en que la puerta se cerró justo detrás de Elion, una gran cantidad de gases fueron despedidos sobre él, algo que le hizo entender que estaba haciendo esterilizados. Camino por un largo pasillo, no sabía hacia dónde iba, el lugar era enorme, y seguía caminando, parecía que el lugar no tenía fin.


    Eran corredores circulares, como así rodearán un punto clave en el centro de este edificio, así que, finalmente cuando llegó a una gran puerta principal, esta se despegó y le permitió la entrada a un gran laboratorio ubicado en el núcleo de este edificio.


    El lugar era impresionante, y aunque Elion contaba con una tecnología realmente impresionante y era un acaudalado millonario, había visto una gran cantidad de equipo que jamás imaginaría que encontraría en un laboratorio como este.


    —Bienvenido, Elion. Lamento haberte hecho esperar tanto tiempo allí afuera, no acostumbro a recibir visitas con frecuencia.


    —He leído mucho sobre ti, es un placer conocerte. —Dijo Elion mientras descendía por las escaleras directamente a su encuentro con el científico.


    —Han sido unos días realmente difíciles. No tienes idea. —Dijo Iván mientras estrechaba la mano de su colega.


    Era el encuentro entre dos mentes brillantes, hombres completamente talentosos que habían dedicado todos sus esfuerzos al desarrollo de una tecnología completamente impresionante. A pesar de que se encontraba en medio de una de sus investigaciones más desarrolladas, Elion había sacado el tiempo para un encuentro con Iván, quien era el único que podría proporcionarle acceso a información minuciosa y detallada de lo que sería la robótica para ese tiempo.


    La nanotecnología le había dado la posibilidad de acceder a las partículas más diminutas del universo, y ahora, estas, podría proporcionarle la posibilidad de instalar en los robots, máquinas humanizadas o androides, un chip que le diera la posibilidad de sentir cualquier sensación tal y como lo hacía un humano.


    Desde el punto de vista de Iván, esto posiblemente no sería nada nuevo, ya que, este también había logrado desarrollar una tecnología tan realista, que difícilmente podía diferenciarse de un humano.


    Ambos habían compartido impresiones acerca de sus áreas de trabajo en especial. Elion no había tenido el valor aún de revelarle cuáles eran sus verdaderas intenciones al llegar a este lugar, ya que, lo último que esperaba era que este sujeto lo rechazara. No quería parecer demasiado interesado en explorar su mente y robar parte de su conocimiento, ya que, sabía perfectamente cuán egoístas y celosos eran los científicos con sus hallazgos.


    —Es sabido que estás en el desarrollo de prototipos de robot casi humano. Es eso cierto… —Dijo Elion.


    Iván tomó una actitud realmente nerviosa en ese preciso instante, no sabía realmente si debía confiar en él, así que, guardó silencio y bebió un poco de agua del vaso de cristal que se encontraba frente a él.


    Ambos se encuentran sentados en el laboratorio, frente a una gran cantidad de equipos muy desarrollados, algo que hace sentir cómodos tanto a Elion como a Iván. Su silencio, le dio entender a Elion que estaba guardando un secreto, y esto, desde cualquier punto de vista parecía algo descortés.


    —Trabajamos en áreas completamente distintas. Sé que no tienes confianza en mí, pero no tienes nada que temer, creo que podemos unir nuestros esfuerzos y poder lograr algo completamente sin precedentes, podemos convertirnos en dioses. —Dijo Elion.


    —No me interesa convertirme en Dios, tengo absolutamente todo lo que necesito en este lugar, y mientras más trabajo, mayores resultados puedo encontrar. ¿Quién crees que eres para venir a proponerme una fusión de talentos?


    —Es posible que hayas encontrado la respuesta a todas las preguntas que te han surgido en tu carrera. Pero estoy seguro de que aún no logras encontrar el alma dentro de tus robots...


    —Eso es imposible, no existe, ya he tenido esa conversación con una gran cantidad de miembros de la comunidad científica.


    —No iniciaré un debate contigo sobre la existencia del alma, sólo vengo a decirte que puedo instalarla en cualquiera de tus creaciones. Sólo debes proporcionarme el mejor de ellos y te aseguro que lo convertiré en lo más cercano a un humano que ha creado la inteligencia artificial.


    De alguna forma, este comentario había herido el ego de Iván, ya que, a su creación más perfecta había desaparecido recientemente. Si hubiese querido aceptar, ni siquiera hubiese podido tener a la mano en ese preciso instante a Alara, el invento más genial que había tenido Iván a lo largo de su carrera.


     —Sé perfectamente que hay algo que ocultas. Pero no puedo obligarte a trabajar juntos. Pero puedo ofrecerte dos opciones, o trabajamos en conjunto, el mismo crédito para ambos, partes iguales en las ganancias. O compro tu mejor prototipo y me dejas trabajar con él.


    Esta, a pesar de que era una idea completamente arriesgada, resultaba ser la mejor opción que podría funcionar para Iván, ya que, no pensaba vender a Alara, pero tampoco la tenía entre sus manos y había muchos inversionistas a los cuales debía pagar una gran cantidad de dinero. No podía arriesgarse a que estos llegaran un día, tocaran a su puerta intentaron cobrar una cantidad de dinero que sería posible para el pagar.


    El brillo en sus ojos, le había dado una clara señal a Elion de que mostraba interés en su propuesta. Pero era una personalidad un poco rara, así que, simplemente guardó silencio bajó la mirada.


    —Creo que podría interesarte el dinero, te veo más entusiasmado en conseguir algunos dólares que hay en aportar algo a las ciencias. —Dijo Elion de una manera bastante despectiva.


    —No te atrevas a juzgarme. Tengo mucha más experiencia que tú y soy reconocido internacionalmente. No tengo la menor idea de quién eres tú.


    —Sé perfectamente que sabes quién soy, y por eso tienes miedo de compartir cualquier evolución de tu destinación conmigo. Pero no vengo a robarte tu invento, vengo a pagar por él. Solo dame acceso y tendrás la cifra que quieras.


    Iván guardó silencio durante un tiempo, parecía estar pensando en la propuesta. Pero no tenía la menor idea de cómo plantearle la situación que se estaba desarrollando. Llevó las manos a su boca, peina su cabello, se veía sudoroso y nervioso. Se puso de pie comenzó a caminar doblado el otro, pero finalmente tomó el valor para poder revelarle a Elion todo lo que estaba pasando.


    —Mi creación más perfecta se ha escapado. Responde al nombre de Alara, y podría mostrarte algunas fotografías de su aspecto. Toda la información que te estoy proporcionando tiene un precio, si logras encontrarla, te la venderé por una cifra que hablaremos en su momento. ¿Estás de acuerdo?


    —¿Acaso perdiste la cabeza? Debo pagarte por algo que ni siquiera sé si existe...


    —Te presentaré todas mis investigaciones y resultados. Y cuando conozcas lo que es capaz de hacer, quedarás completamente impresionado. ¿Tenemos un trato?


    Era algo completamente absurdo para Elion, quien sólo estaba frente a algo que era una suposición. Pero la convicción que mostraba Iván, lo había dejado lleno de una curiosidad tremenda, así que, aceptó el trato y con un apretón de manos, habían establecido los parámetros.


    Había comenzado todo desde el principio. Iván se había tomado el esfuerzo de acumular todas sus investigaciones y comenzar a compartirlas con Elion, quien quedaba completamente impresionado con cada uno de los datos y detalles que era proporcionados por su anfitrión.


    Era prácticamente imposible que un robot fuese capaz de hacer algo como lo que estaba planteando el científico, esos niveles de tecnología aún no era alcanzados, y a pesar de que estaba a punto de acostar por ella, fue imposible para Elion no experimentar un poco de envidia, ya que, era algo que ni siquiera él mismo habría imaginado que era posible.


    Siempre se ha caracterizado por ser innovador, vanguardista, en emplear tecnologías que parecía futurista, pero esto era completamente revolucionario y va más allá de lo que él podía imaginar, y si se funcionaba con su propia tecnología de alma artificial, podría crear algo 99% cercano a un humano.


    


    


    


  




  

    
 


    

      ACTO 5


      Obsesión


    


    Elion revisaba en su mente una y otra vez las palabras que había pronunciado Iván. Este, le había dado luz verde de encontrar a la chica, y si finalmente la encontraba, podría hacer con ella lo que quisiera, siempre y cuando está accediera. Para ese momento, Alara ya había desarrollado una capacidad bastante amplia en su entorno, podía discernir que era bueno y que era malo, así que, no sería una tarea difícil.


    Completamente confiados de lo que estaba a punto de ocurrir, Elion había abonado la mitad de la cantidad solicitada por el científico, ya que, no quería arrepentimientos pronto necesitaba un robot de alta tecnología, y el conocer las características que había explicado el doctor, justo perfectamente que Alara era la indicada.


    Era imposible para él no sentir un poco demorado al saber cuáles eran los talentos de esta joven, ya que, al ser un androide especialmente diseñado para el sexo, posiblemente le daría alguna utilidad adicional.


    Elion era un hombre excéntrico, no solía gastar en excesos, licor o prostitutas, pero sí solía tener algunos elementos bastante extraños en su colección. Solía viajar periódicamente, al menos cada dos años, y lugares recónditos, comprando antigüedades tecnológicas, Artefactos que ya eran completamente obsoletos, y cuando regresaba a su laboratorio, intentaba darles una utilidad completamente distinta.


    Este era su principal forma de entretenimiento, mantenía su mente ocupada, la creatividad trabajando y su potencial en desarrollo. Era la única manera de poder compensar a soledad, se mantenía su mente ocupada, al menos tendría la oportunidad de escapar de esa ansiedad que le generaba el hecho de no tener absolutamente nadie con quien hablar.


    En ocasiones, sus conversaciones con Fred-9 quedaban a la mitad, ya que, sentía una irritación tremenda ya que, al hablar con una computadora, siempre quedaba por debajo de las posibilidades y habilidades de esta inteligencia artificial que siempre utilizaban los recursos ubicados en la red para poder dar respuestas precisas y elocuentes.


    Esto desde cualquier perspectiva siempre terminaba opacando los argumentos compartidos por Elion, que necesitaba alguien con quien conversar que pudiese proveer errores, imprecisión, la posibilidad de ser corregido, pero no, siempre era superado por la máquina, y aunque consideraba Fred-9 un buen amigo, sabía que no era real.


    Su invención estaba dirigida especialmente al hecho de que amaba la robótica, pero siempre había pensado que esta era superficial y tenía limitaciones. El poder de crear un alma artificial, tendría la posibilidad de proporcionarle a un androide evolucionado, esa capacidad de sentir, pensar y tener una vida propia.


    Esto era un concepto que volvería locos a los grandes miembros de la política y la religión, pero Elion siempre había recibido nada solamente todo lo que tocaba, y esta, posiblemente sería su gran oportunidad para romper con los esquemas más sólidos establecidos por el hombre.


    Tiene una fotografía en su mano, y sabe que la búsqueda será difícil, pero sería cuestión de movilizarse por las calles y comenzar investigar, algo que no había querido hacer Iván por miedo. La posibilidad de que le robaran cemento lo había mantenido completamente inmóvil inoperativo durante todo este tiempo, pero para Elion no sería tan difícil llevar a cabo esta búsqueda. Habían pasado dos semanas desde reunión con el científico, búsqueda había sido completamente infructuosa.


    Había comenzado creer que todavía sido parte de una estafa, pero los resultados eran tan precisos y específicos, que algo así debía existir. Degeneraba una fascinación tremenda el hecho de que un robot fuese paz de hacer este tipo de cosas.


    Ni siquiera un humano tendría el nivel de perfección que tenía esta chica, y la capacidad de aprendizaje y evolución que tenía, la hacía muchísimo más interesante, ya que, no era sólo alguien que era programada, era un androide que podía aprender rápidamente nuevas tareas, incrementando la calidad de lo que generalmente hacía.


    Elion no podía evitar sentir una gran curiosidad de saber cuál era el nivel de calidad sexual que podía proporcionar esta chica, según lo que había descrito Iván, esta podía proporcionar un placer exquisito a cualquiera que pudiese tener la oportunidad de tener un encuentro con ella. Las pruebas habían dado resultados específicos, y Iván había dado un veredicto realmente no objetivo del comportamiento de la chica.


    Lo que había fallado era su capacidad de acumulación de energía, y esto, también era una capacidad que podía entrenarse progresivamente en función a su interacción con su entorno. Los circuitos de Alara, eran tan evolucionados que prácticamente parecía un sistema humano funcionando de manera natural. Los últimos días, Alara había logrado encontrar un empleo de medio tiempo en un café.


    Simplemente tenía que servir el café y atender a los clientes, algo que le generaba excelentes propinas. Su personalidad complaciente y constante necesidad de atención a los humanos, le había generado la posibilidad de encontrar el trabajo perfecto que se adecuara a su esquema de conducta.


    De esta forma, podría encontrar el dinero necesario para poder pagar el hospedaje. Había conseguido familiarizarse rápidamente con los actos humanos, y por esto, solía no acercarse demasiado a ellos, ya que, ha entendido que no todos necesitaban un estímulo como el que ella podía proporcionar.


    Había reglas, había un sistema, y el juego previo y la seducción siempre formaba parte de esta interacción que ella simplemente entendía como un trabajo. Iván había hecho un trabajo excepcional, había programado sus conocimientos y habilidades para garantizar el placer sexual, la complacencia durante el sexo, pero Alara, había quedado completamente a la deriva Al ser insertada en un mundo completamente desconocido para ella.


    En muy poco tiempo había absorbido los conocimientos como una esponja, y rápidamente había comenzado a desenvolverse. dos semanas habían pasado y Elion seguía sin encontrar a su androide, había pagado por ella, pero aún no podía disfrutar de las habilidades que está tenía instaladas. Finalmente, había decidido contratar a un investigador privado, el cual había dado con ella rápidamente.


    Elion, completamente emocionado, se había reunido con el investigador, quien le había proporcionado fotografías de la chica trabajando en aquel café. El momento de la verdad finalmente había llegado, era momento de reunirse con ella, y si lograba comprobar que era Alara y que efectivamente era el androide que eres tan buscando, tendría la posibilidad de probar esta tecnología que finalmente había alcanzado.


    No todos los androides se estaban preparados o dispuestos a recibir un alma, muchos de ellos, no sólo no contaban con la habilidad de poder recibir este don, sino que, muchos inclusive se convertirían en un riesgo para la sociedad. Elion se deja llevar por su instinto, y lo único que pretende es encontrar a esta chica, la cual debe encontrarse en el mundo como si se tratara de un ciervo inocente, rodeada de una manada de leones.


    La primera vez que entró a aquel café dispuesto a encontrarse por primera vez con Alara, por alguna razón en particular, tenía una gran cantidad de nervios. Sus manos temblaban, sentía como corazón latía, ya que, no estaba acostumbrado a conquistar a las mujeres. Elion nunca había tenido la posibilidad de estar con apartamento nadie, era un hombre virgen, y a pesar de su edad, había fantaseado con una gran cantidad de ellas, pero ninguna le había dado la posibilidad de llegar al sexo.


    Tenía que luchar con la idea de que Alara no era humana, era un simple androide, algo programable, artificial, pero si tenía éxito, muy pronto terminaría con este esquema y necesario y acabaría para siempre con ese mito de que los androides no podían convertirse en humanos.


    Alcanzar ese 99% de humanidad, era peligroso, ya que, de alguna otra forma tendría que lidiar con todos los miedos, inseguridades, conflictos que podrían surgir en la mente de un ser humano, pero para Elion esto era completamente innecesario, posiblemente podría desecharlo y medio del proceso, pero era cuestión de llevar a cabo en ensayo y el error.


    Cuando entró al café, se sentó hasta en una mesa ubicada a un lado de la barra, estaba como escondido, un poco temeroso y tímido, tratando de ocultarse la mirada de Alara, quien caminaba de un lado al otro, llevando a las mesas las órdenes correspondientes. Este, absolutamente nervioso y con un pánico tremendo invadiendo le su cuerpo, simplemente esperaba su turno. Finalmente, Alara lo había visto, así que, era momento de caminar hasta allí.


    Lo que ha explicado Iván es que, la chica estaba programada especialmente para complacer los deseos masculinos. Cualquiera que le solicitara compañía o le diera una orden exacta y precisa de lo que quería, Alara estaría completamente habilitada para complacer los y estaba en medio de sus posibilidades. Elion, sólo tenía en su mente un único objetivo para poder determinar si era ella o no. Su aspecto era poco común, así que, no tenía demasiado margen de error.


    La equivocación no era una posibilidad en este caso, y mientras veía la chica caminar de un lugar a otro, sólo tiene una posibilidad de acertar.


    —Hola, bienvenido a café Mary’s, ¿puedo tomar tu orden? —Dijo la chica.


    Su voz era dulce, suave, y su mirada no parecía ser la de un androide fondo observó fijamente a los ojos de Elion, y este, sintió como si hubiese observado en su interior. Era una experiencia muy extraña, y aunque se había estado en presencia de una cantidad significativa de androides, ninguno le ha generado una sensación de presencia humana como esta. El silencio de Elion confundió a la chica, quien repitió exactamente el mismo mensaje, pero esta vez con un tono de énfasis.


    Este, sabiendo que si no ordenaba la chica seguiría otro lugar, debido a la gran cantidad de clientes presentes, decidió tomar un café expreso.


    —Buena elección, es mi favorito. —Dijo Alara antes de retirarse en busca de la orden.


    Elion estaba helado del terror, sentía miedo increíble, y aunque no sabía precisamente por qué, no podía controlarse, ya que como estaba en presencia del androide que le pertenecía. No puede a llegar y simplemente decirle que deberían irse a casa, ya que, el androide merecía una explicación. Tampoco quería jugar sucio, pero tenían pocas posibilidades de poder convencerla de irse con él a casa.


    Elion tiene que aplicar los conocimientos proporcionados por el doctor Iván, ya que, este ha sido preciso en las instrucciones que le ha proporcionado a Elion para acceder a la chica lo más rápido posible. Mientras esperaba la orden, Elion toma su teléfono móvil, envía un mensaje al doctor Iván y asegura que finalmente ha dado con la chica. Pronto el resto del dinero sería acreditado al científico, y el trato finalmente estaría cerrado.


    Mandó el mensaje y guardo su teléfono móvil, enfocándose mirada en la prisión nuevamente de Alara, quien caminaba hacia él llevando la taza de café en su mano.  Era el momento de ejecutar la orden, debía ir a casa, y no tenía demasiado tiempo para estar instalado en un café hasta poder lidiar con sus inseguridades.


    —¿Cuantos de azúcar? —Preguntó a Alara.


    —¿Podrías acercarte un segundo? Me gustaría decirte algo al oído. —Dijo Elion.


    Movía su pierna de manera nerviosa, su voz era temblorosa, y prácticamente había empapado su camisa con sudor, que aquí, la transpiración nerviosa era uno de los peores defectos que sentía que tenía. Siendo una chica normal, posiblemente se habría negado ante la propuesta, ante la posibilidad de acoso, ofensa o abuso, posiblemente habría salido corriendo del lugar.


    Pero Alara, estando programada para obedecer, simplemente se acercó a él y sonrió. Elion, se acercó a su oído y susurró unas palabras que jamás había pronunciado en el pasado para una chica.


    —Me encantaría follarte en mi habitación y hacer que te corres de una manera deliciosa. —Dijo Elion con una voz casi imperceptible.


    La joven simplemente volteó y se encontró frente a frente con sus ojos. Mordió sus labios, y le proporcionó un beso apasionado a Elion justo delante de todos. Estaba en público, no podían comportarse como salvajes, pero Elion experimentó una erección y mediata, que casi no pudo controlar. Sabía que había dado en el clavo, Alara estaba frente a él, y él había pagado por ella, debía llevarla a casa y comenzar los experimentos que comprobarían si finalmente podría humanizarla o no.


    Era un riesgo, ya que, debía modificar una gran cantidad de parámetros en su conformación, lo que podría afectar realmente la naturaleza de Alara. Elion, simplemente se puso de pie, deja unos cuantos dólares sobre la mesa para pagar su café expreso, y tomó de la mano a Alara, quien caminó fuera del café acompañando al caballero.


    —Oye, no has terminado tu turno. ¿A dónde vas? —Gritó el encargado.


    Alara no les dio importancia a las órdenes de su jefe, ahora tenía un nuevo dueño, Elion, simplemente había dado una orden, y está estaba obligada a satisfacerla. A pesar de que había aprendido una gran cantidad de oficios en los últimos días, ella estaba especialmente programada para un objetivo en específico, así que, era momento de cumplirlo.


    No había nada en lo que fuese mejor, estaba programada para el sexo, tenía programadas una gran cantidad de posiciones, técnicas, opciones, ideas, era una maestra del sexo, y debía ser tan complaciente con sus clientes como fuese posible. Elion conducía su coche acompañado de la chica, la cual utilizaba su mano para acariciar el muslo del conductor.


    Esto, el generaba un cosquilleo terrible al hombre, el cual casi perdía el control del coche en varias ocasiones. Conducir a casa había sido todo un reto para el científico, ya que, era difícil mantener la concentración en el camino mientras la mano de la chica trataba de dirigir su mano directamente hacia su miembro.


    El apetito sexual de la androide era realmente incontenible, no podía saciarse con facilidad, así que, Elion había caído en manos correctas. Esta sería su primera vez con una mujer, al menos con algo bastante similar, y estaba seguro que comprobaría si realmente estaba diseñada para el sexo o no.


    Pero parecía que no era su día de suerte, ya que, el coche que jamás había fallado en su vida, el cual había sido diseñado especialmente para él, comenzó experimentar algunos errores en su computadora. Se había quedado a mitad del camino en dirección a casa, experimentando una frustración tan grande, que golpeaba el volante del coche una y otra vez.


    —Te ves un poco tenso, podría liberar la tensión de tu cuerpo si así lo deseas. —Dijo Alara, quien se encontraba escaneando y monitoreando el comportamiento del caballero.


    Este se veía muy estresado, pero con sólo visualizar el rostro de la chica, experimentaba una lujuria tremenda, quería saltar sobre ella, devorar la y comerla como lo había visto en tantas películas eróticas, pero no tenía el valor o la experiencia.


    —No te preocupes, llamaré a un taxi y pronto estaremos en mi laboratorio. No hay nada de qué preocuparse.


    —Puedo notar el temblor en tu pierna, estás nervioso. Tengo algunas técnicas en mi conocimiento que pueden ayudarte a relajarte. —Volvió a repetir la chica.


    Elion se sentía enormemente tentado a sucumbir ante las propuestas de la joven, pero no quería comerse el dulce antes de llegar a la casa. Necesitaba prepararse, no estaba listo, necesitaba internalizar el hecho de que tendría actividad sexual finalmente con alguien, y aunque esta fuese un androide, igual merecía importancia.


    Su corazón latía rápidamente, experimentaba una descarga de adrenalina, y finalmente, después una espera de unos 5 minutos, finalmente había llegado el taxi que había solicitado.


    —No puedo esperar a llegar a casa y proporcionarte todo el placer que te mereces. —Dijo Alara mientras veía fijamente a Elion.


    El conductor del taxi, se sintió un poco intimidado al escuchar la palabra de la chica, pero más fue la vergüenza que experimentó Elion. Este, no sabía que la joven podía ser tan complaciente, pero esta había recibido uno de los comandos más importantes que habían sido configurados en su mente. Estaba completamente dispuesta a proporcionarle acceso al mejor sexo posible para el que estaba programada, y aunque no lo conocía, poco importaba, este era su trabajo principal.


    Para Elion, la situación era un poco incómoda, ya que, no era natural, no se estaba generando desde el verdadero interés, pero no era quién para juzgar la situación, había fantaseado con esto durante mucho tiempo, y aunque no lo había buscado, las casualidades bien llevado directamente a un encuentro con un joven que lo atraía físicamente, tanto, que prácticamente está a punto de exponer su pene y ordenarle a la chica que lo succione de la mejor manera posible.


    Pero su personalidad no es así, Elion no está preparado para tener en su poder a una esclava sexual, un androide especialmente programada para generar orgasmos a sus clientes, un prototipo sin precedentes que nunca antes había sido probado o inventado antes de la existencia de Iván. Trata de controlarla, ya que, esta acaricia su pecho y trata de introducir su mano entre los botones de su camisa.


    Sus dedos tocan su pecho, y esto le genera una cantidad intensa de escalofríos y cosquillas en el cuerpo a Elion. La excitación es tremenda, y los valores están quedando registrados en la base de datos de Alara, quien puede escanear su ritmo cardíaco, sus palpitaciones, la rigidez de su pene y la cantidad de nervios activados en todo su cuerpo. Sólo están a unos cuantos minutos de la residencia de Elion, el momento está cerca.


    


    


    


  




  

    
 


    

      ACTO 6


      Éxito o anonimato


    


    Aunque experimentaba una vergüenza terrible ante la posibilidad de desnudarse frente a un androide, Elion sentía un miedo tremendo que recorría cada molécula de su piel. Al ver a la chica, se despertaba tener una gran cantidad de pensamientos pecaminosos, ya que, sabía que no era humana. La capacidad de poder guardar recuerdos y una gran cantidad de información, lo hacían sentir un poco vulnerable ante la posibilidad de que utilizara esa información en un futuro para algún objetivo en su contra.


    Pero sabiendo que la chica había sido programada para esta finalidad, no podía dejar de pensar en la gran cantidad de posibilidades que podían ocultarse detrás de ese rostro inocente. Fabricada con un cuerpo de 18 años, era la tentación perfecta para cualquier hombre.


    Android era virginal, sensual, atractiva y rebelde, una combinación venenosa, que podía hacer sucumbir hasta al hombre con la voluntad más fuerte. Ambos habían entrado a la residencia de Elion, la chica, sedienta de sexo, prácticamente lo había hecho caer al suelo, tratando de tener una sesión de sexo salvaje en aquel mismo lugar.


    Mientras Elion se encontraba completamente descuidado, la chica lo tomó de la camisa y lo obligó a tumbarse de espaldas en el suelo. Se subió sobre él, y arrancó el resto de la camisa de una manera salvaje. Cuando su pecho estuvo descubierto, deja salir su lengua, la cual segregó una gran cantidad de saliva ante el apetito sexual. Lamió la totalidad de su abdomen y recorrió hasta su pecho.


    Cuando llegó a este punto, le proporcionó una mordida suave en la piel a este hombre, quien trataba de quitársela de encima suavemente, pero no había forma de poder evitarlo. Su cerebro demandaba algo completamente diferente a lo que pedía su cuerpo, quería tenerla, pero no quería que fuese así.


    El nerviosismo en el cuerpo de Elion había evidenciado una inseguridad tremenda que era desconocida para los registros de Alara, por lo que, esta, sin tener ningún tipo de filtro, había pronunciado algunas palabras que resultarían incómodas para el caballero.


    —Tu experiencia en el sexo es nula, ¿cierto? Eres un hombre virgen. —Dijo la chica mientras lo miraba fijamente a los ojos.


    Su intención era poder determinar si realmente estaba diciendo la verdad o no, así que, seguía acariciando su pecho con mensajeándolo de una forma suave, mientras este, bajaba la mirada, evidenciando un hecho que era completamente innegable.


    Elion nunca había estado con ninguna mujer, no lo había intentado ni siquiera, ya que, sabía que esto sería un completo fracaso. La androide, entendiendo la vergüenza que puede experimentar un hombre al verse expuesto de esta manera, se tomó su tiempo, disminuyendo la intensidad de sus ansias de complacerlo.


    Masaje a su pecho con suavidad, recorría con sus dedos hasta su cuello, mientras Elion simplemente cerraba los ojos para relajarse. La joven se inclinó y comenzó a besar su cuello suavemente, recorría con su lengua la totalidad de la superficie, mientras Elion experimentaba cosquillas que recorría la totalidad de su espalda y van desde la punta de sus pies hasta su cabeza. Aunque sabía que no era humana, Elion experimentaba cierto respeto por la inteligencia artificial, sabía perfectamente que podía alcanzar los límites inimaginables, así que, simplemente dejó que la chica hiciera su trabajo de manera natural.


    Trataba de calmarse, y Alara pudo evidenciar la reacción que comenzó a experimentar su cuerpo, debido a la disminución de su ritmo cardíaco. Esto comenzó a darle lectura es positivas, entendía que el hombre finalmente había entrado en un estado de comodidad, dándole absoluta libertad de actuar como quisiera. Elion, comenzó a disfrutar del acto, quedando completamente vulnerable ante los deseos de una chica completamente excitada.


    Esta, se fue directamente a su pantalón, liberando su cinturón y finalmente mostrando su miembro luego de bajar el pantalón. Era la primera mujer, androide, lo que sea, que había visto desnudo a Elion en su vida adulta, nunca había tenido el valor de desnudarse ante nadie, tenía una inseguridad tremenda a mostrarse desnudo, ya que, no sabía si sus dimensiones eran las adecuadas o si podía complacer a una mujer.


    Para Alara, es una importante, ya que, ella simplemente estaba ensamblada únicamente para ser parte de un acto sexual apasionado y lleno de intensidad sin importar cuáles fuesen las características físicas de su amante.


    Elion, disfrutaba de su aroma natural, de sus cabellos cayendo sobre su rostro mientras lo besaba, el metal de sus piercings mientras lo besaba. Este, estaba absolutamente inmóvil, petrificado del miedo, ya que, esta chica demostraba una ardiente lujuria, algo para lo que no estaba preparado.


    En todas las oportunidades en que había fantaseado con una posibilidad de estar con una mujer, siempre había tenido el liderazgo, fantaseaba con que era un hombre seguro y completamente decidido, pero en esta oportunidad, no había sido así, la chica había tomado el dominio, el control, la absoluta dirección de todos los actos y acciones.


    Esta, parecía devorar el cuerpo de aquel hombre con un placer tan exquisito, como si fuese el manjar más delicioso. Comenzó a succionar su pene, haciendo que este comenzara a endurecerse gradualmente, obteniendo una erección bastante sólida.


    El tamaño de su pene no era demasiado grande, pero tenía las dimensiones justas para poder complacer a una mujer y proporcionarle acceso a una sesión de sexo decente si sabía cómo utilizar sus talentos.


    Pero ante la ausencia de experiencia, Elion simplemente debe depender de las intenciones de la chica, quien recorre su cuerpo, lo lame, succiona su pene, sus testículos, separa las piernas del caballero, y besa el espacio que hay entre su ano y sus testículos.


    Esto, genera un cosquilleo tremendo en el caballero, quien siente que está llegando al cielo, que está tocando el punto más alto en la galaxia. Alara, completamente excitada, se despojó de su ropa lentamente frente a él. Danzaba suavemente de un lado al otro, mientras la música imaginaria sonaba en su cabeza. Quería complacerlo, proporcionarle un espectáculo inolvidable, y se encontraban allí, en el pasillo de su residencia, el cual daba a su laboratorio.


    Elion tenía intenciones de llevarla directamente al centro de estudios, pero ni siquiera había tenido tiempo de esto, Alara había tomado el control. Había pagado una fuerte suma de dinero por ella, había accedido a un androide exclusivo para el sexo, y si no aprovechaba sus talentos, sería un completo idiota. La joven se había quedado completamente desnuda y bailaba justo sobre él, pero finalmente, aflicciones rodillas y se colocó justo sobre su pene.


    Aquel trozo de carne comenzó a entrar en la chica, quien cambió su rostro drásticamente para demostrar que su placer era genuino y óptimo. Tenía unas ganas increíbles de sujetar sus senos, tomarla del cabello, poseer la de una manera salvaje, pero Elion parecía estar congelado, no tenía la voluntad suficiente para moverse con fluidez, así que, Alara alegra todo este pánico que estaba corriendo por la humanidad de Elion, decidió presentar algunos estímulos para darle seguridad a este hombre.


    —Tu pene es delicioso. Me encanta sentirlo dentro de mí. Muévete más, hazme alcanzar un orgasmo único. —Dijo Alara.


    Era imposible para este científico quitarse de la mente el hecho de que estaba programada para todos. Sus gemidos, sus frases, todo había sido previamente introducido en su mente, así que, nada era espontáneo.


    Para Elion era necesario llegar al punto de inclusión de su experimento en ella, ya que, de esta forma, podrías comprobar si realmente era capaz de proporcionarle placer absoluto a un hombre sin la necesidad de tener toda esa programación en su interior.


    Pero como hombre de ciencia, no podía detenerse en la mitad de un experimento, así que, continuó de manera prolongada, finalmente, ubicaría sus manos en los pechos de Alara. Los sensores ubicados en esta zona, se activaron, y Alara comenzó experimentar estímulos bastante agradables.


    Este hombre era cuidadoso, tierno, pero ella estaba dispuesta a ser sumisa, obedecer las órdenes, doblegarse ante sus deseos más retorcidos, para eso había nacido, y allí estaba, con un hombre gentil, tranquilo, reservado y decente, quien ahora Lidia con sus limitaciones para poder tomar el control de esta situación.


    Tener el pene dentro de ella, es una fantasía que finalmente se vio cumplida. La joven tenía un aspecto completamente irreverente, estaba destinada a sacarle hasta la última gota de semen, quería exprimirlo, dejarlo completamente exhausto y conforme, así que, la joven rebota contra él, mientras el chico, sostiene los pechos de la chica de una manera torpe e insegura.


    —¡Justo así, apriétalos con fuerza! Presiona mis pezones. —Dijo Alara mientras tomaba la mano del caballero y comenzaba a lamerse los dedos.


    Mientras su lengua se paseaba por todo el borde de solteros, este caballero experimentaba una excitación descomunal, su pene estaba dentro de ella, una mano la utilizaba para acariciar sus pechos, y la otra estaba en la boca de la chica. Esta, lo miraba fijamente a los ojos, su picardía, la combinación de inocencia con mejoría, lo hacían enloquecer, así que, la bestia que habitaba en el interior de Elion había comenzado a nacer.


    Había comenzado entender que esta chica era capaz de hacer absolutamente cualquier cosa por complacerlo, así que, en ese preciso momento, Elion la tomó del cuello y la ubicó debajo de él.


    Este, ubicado entre sus piernas, comenzó a penetrarla con mucha violencia, algo que le dio lecturas completamente diferentes a Alara. Sus sensores más internos se activaron, este hombre estaba llevando la rápidamente hacia un punto desconocido para ella, una gran cantidad de estímulos eléctricos viajaban por el cuerpo del androide, la cual, había comenzado a sentirse mucho más viva que antes.


    —No sé lo que haces, pero no te detengas. Se siente delicioso. —Dijo en el oído del caballero.


    Por alguna razón, este, supo que el comentario había sido completamente espontáneo, posiblemente no había sido programado, y había hecho algo en ella que había despertado algo completamente nuevo.


    Alara, aprendiendo rápidamente en cada experiencia, posiblemente había alcanzado un nivel de excitación que desconocía, así que, todo el crédito era del científico. Elion sujetos sus muñecas, y comenzó a rebotar contra el cuerpo del androide de una manera tan fuerte, que esta comenzó a gemir con mucha más fuerza.


    No había nadie en aquel lugar, no había limitaciones, absolutamente nadie más podía juzgarlos, eran dos seres teniendo sexo absolutamente desenfrenado, y no había manera de detenerlos. Los niveles de excitación eran tan tremendos en Elion que las lecturas de la chica comenzaron a dar errores, esta no estaba preparada para un hombre con tanta intensidad, así que, comenzó evidenciar el descubrimiento del mundo real.


    Había sido programada para lecturas específicas, pero cuando eran extralimitadas, la chica podía aprender cosas completamente nuevas, y Elion, a pesar de que no tenía ninguna experiencia en la cama, había tenido un rendimiento completamente excepcional.


    Hacer el amor en el suelo no era algo que había planificado aquella mañana, había terminado penetrando a una hermosa chica ardiente de piel blanca, suave, tersa, de un volumen muscular significativo, algo que le hacía sentir muy cómoda y agradable mientras la perseguía.


    Sus pechos eran redondos, voluminosos, con unos pezones rosados perfectamente instalados. Cuello la alargado, con una variedad de venas artificiales que las hacen lucir muy sexy.


    Quien fuese que hubiese ideado el diseño de esta chica, había acertado, al menos para el gusto de Elion, quien era un hombre a quien le gustan las chicas con un aspecto peculiar. Era rara, tan rara como él, así que, eran absolutamente compatibles.


    Pero había algo que no terminaba de satisfacer a Elion, y era el hecho de que esta chica no era natural, no era alguien que hubiese tomado la decisión de estar con él, así que, a pesar de que esto era todo un experimento necesitaba saber hasta dónde podía llegar el mismo.


    Sabía que todo debería repetirse en un contexto completamente diferente luego de que sus experimentos comenzaran a surtir efecto. Jugar a ser Dios, era el pasatiempo favorito de Elion, tal y como lo hacía Iván, pero sus dos inteligencias no podían estar juntas, ya que, era riesgoso para la sociedad.


    Elion, tenía un talento increíble para la nanotecnología, y ahora, estaba dispuesto a introducir la inteligencia artificial más potente que jamás hubiese incorporado en un androide. Pero eso ya será después, en este momento, simplemente admira las habilidades incorporadas en Alara, quien se aferra su cuello mientras este la penetra de una manera exquisita.


    u miembro está a punto de explotar, las piernas de Alara se entrelazan a la cintura del caballero mientras este rebota contra su vagina, la cual se agrega un fluido espeso similar a los fluidos vaginales naturales de una mujer humana, esto, le hace entender que la tecnología ha superado enormemente sus expectativas, así que, continúa estimulándola, y mientras más sensores activa en el cuerpo de la chica, más cerca se encuentra del orgasmo.


    Iván la había programado para poder experimentar una sensación similar a la clímax de una mujer humana, pero nunca se imaginó que la chica podría alcanzar esto a un nivel tan extremo como lo que estaba generando Elion.


    Al parecer, el científico tiene un talento natural muchísimo más desarrollado del que la chica llegaba a creer, así que, las lecturas comienzan a dispararse, el ritmo cardíaco de Elion se le va, y finalmente, este se corre de una manera descomunal en el interior de la androide.


    No haya dudas, ella también estaba experimentando algo similar, los espasmos eran involuntarios, y parecía que esa temperatura iba a arder. Elion siente un poco de miedo ante su primer orgasmo con una mujer, no sabe si la ha satisfecho, pero debe entrar en razón rápidamente y saber que se trata de un androide. No sabe si esto ha sido fingido, pero ahí está, tendido sobre los brazos de la chica, la cual lo ha dejado satisfecho y está experimenta cierta confusión en su memoria.


    Su configuración ha sufrido una leve modificación, ya que, ha alcanzado un orgasmo muy similar a lo natural, aprendido algo nuevo, y mientras observa fijamente los ojos de Elion, por primera vez, Alara proporcionó un beso sin ser invitada al estímulo.


    Este beso fue completamente distinto al que había proporcionado la primera vez, Elion así lo percibió, este fue mucho más cálido, suave, tierno, algo que parecía ser muy similar a un beso de agradecimiento por haberla llevado a ese nivel de placer.


    Había una gran cantidad de confusión, ya que, no había una referencia con respecto al comportamiento de Alara. Era la única en su tipo, un prototipo, así que, los errores, los cambios y las modificaciones podrían surgir de manera repentina y no habría una referencia a la cual consultar.


    —Creo que necesito asear mi cuerpo. ¿Podrías indicarme donde está el sanitario? —Dijo Alara mientras se ponía de pie.


    —Te acompañaré. —Dijo Elion mientras tomaba sus ropas.


    El joven científico escoltó a la chica directamente hacia el lugar donde podía asearse, y este, caminó directamente soy estación, ya que, sentía una confusión moral muy intensa. No sabía si lo que había hecho estaba realmente correcto o no, de lo que sí podía estar seguro era del hecho de que lo había disfrutado. Había hecho el amor con un androide, lo había llevado directamente al punto más intenso de su orgasmo, y de esta manera, había accedido a su cuerpo, ya había perdido la virginidad. La primera vez de todo ser humano siempre resultaba especial, al menos cuando surgía de manera espontánea.


    Elion, había experimentado su primer encuentro sexual con un androide, pero lo más frustrante de todo es que la ha sentido tan real como una humana. La chica le ha proporcionado una experiencia inolvidable, algo que lo perturba, ya que, no puede ni siquiera pensar en la posibilidad de llegar enamorarse de alguien como Alara. Sería la burla de toda la comunidad científica, ya que, sería el primer hombre que establecería una relación con alguien con una inteligencia artificial.


    Pero la tecnología implementada por Iván iba más allá de su comprensión, no sabía realmente si había limitaciones en lo que conocía. La mayoría de los androides, tenían tareas específicas que cumplir, y esto los limitaba, pero Alara tenía la posibilidad de aprender nuevas tareas rápidamente, adaptándose su entorno y utilizando recursos novedosos para poder socializar y entablar una nueva conexión con nuevas personas. Esto, genera una enorme curiosidad de Elion, quien sintió que Iván había hecho allá su completamente reveladora.


    Si todo se trataba de algo falso entorno en inteligencia artificial y Alara podía comportarse como una humana, posiblemente existía la posibilidad de que él pudiese asignarle ese complemento Final que le diera la posibilidad definirse asimismo como una humana. Elion podía darle ese sentido, esa conexión con el universo que el mismo experimenta, eso que llamaban alma, y aunque había sido gestado en un laboratorio, posiblemente lograría intentarlo en Alara.


    Pero existía un alto riesgo de borrar su memoria, si cometía un error mínimo, la Alara que conocía, posiblemente desaparecería, así que, es una decisión dura que debe tomar, y no tiene demasiado tiempo, ya que, siente que hay un alto riesgo de comenzar a vincularse de una manera inadecuada con esta hermosa joven. Es muy sencillo poder vincularse con ella, Alara es perfecta, está llena de juventud, vida, energía y una picardía que puede envolver a la mente más llena de voluntad.


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 7


      Miedo al olvido


    


    La última noche antes de tomar la determinación de si debía realizar las modificaciones en Alara o no, Elion ha tenido graves problemas para conciliar el sueño. Lo que pasaba por su mente eran todas las posibilidades alternativas que podrían surgir en medio de la intervención.


    Alara y él habían compartido significativamente en los últimos días, y lo único que quería era mantener la esencia de ella. Parecía algo ventajoso para el científico, ya que, era una excelente inversión la que había hecho, ya que, su dinero había ido directamente hacia el placer.


    Elion, un excéntrico científico, acostumbrado a la soledad, tenía en su poder a un androide que le proporcionaba un placer sexual adecuado a sus exigencias. No tenía que esforzarse por explicar qué era lo que buscaba, los sensores, lecturas y registros llevados a cabo por el androide, podrían generar una idea clara de que debía hacer en una próxima oportunidad. Las sesiones de sexo eran realmente apasionadas, y Elion, había olvidado por completo el hecho de que era una computadora programada.


    La capacidad de aprendizaje de Alara lo había dejado completamente impresionado, era algo completamente sin precedentes, por lo que, introducir sus manos en el sistema de la chica, posiblemente generaría modificaciones irreversibles.


    Durante los últimos días, han transmitido algunas noticias en la TV acerca de la desaparición de Iván, este, al parecer no había cumplido con los parámetros establecidos por sus acreedores, y su desaparición ha sido completamente misteriosa.


    Nadie sabía nada sobre él, y había reportes de búsqueda en toda la ciudad, ya que, el afamado científico tenía una reputación significativa y contaba con el reconocimiento de la comunidad. Resultaba bastante curioso para Elion el hecho de que este hubiese desaparecido de manera tan repentina y de la noche a la mañana. Había realizado el pago final por la adquisición de Alara, así que, esta le pertenecía por completo.


    Ya no tenía ningún asunto pendiente con este científico, así que, Elion es libre de hacer los cambios que desee y en el momento deseado. Lo que planea es una operación arriesgada, y atenta contra la autonomía que ha logrado desarrollar Alara, quien, hasta el momento, no sabe qué es lo que está por ocurrir. Sus lecturas han podido evidenciar cierto nerviosismo en las conductas de Elion, pero estas, al no ser lógicas o correctamente infundadas, deja a la chica con ciertas interrogantes que no pueden ser respondidas.


    Cada sesión de sexo con la chica es mucho más apasionada que la anterior, surgen de manera completamente espontánea, y Elion, ha comenzado a sentir algo mucho más fuerte por ella que una simple atracción sexual.


    El cuestionamiento en su mente es constante, no puede experimentar sentimientos por un androide, esto es algo que ha sido fuertemente criticado por la sociedad en otros casos, así que, si sucumbe ante sus debilidades, quedará ridiculizado y será tratado como un completo demente.


    Un hombre que ha dedicado su esfuerzo y trabajo únicamente al desarrollo de sus habilidades cognitivas y el estudio del comportamiento humano y androide, no puede verse relacionado con alguien que no es humano, parecía algo retorcido, enfermo, algo completamente ilógico, pero resultaba muy atractivo y excitante para él. Podría desarrollar conversaciones realmente interesantes con Alara, quien tenía una gran cantidad de información en su base de datos y podría asegurar una buena compañía.


    Por momentos, olvidaba por completo que estaba conversando con un androide, y esto, le generaba un terror increíble al científico. Cada mañana, tenía que reafirmar la idea en su mente de que la persona que estaba a su lado no era un humano. En ocasiones, la chica se quedaba dormida a su lado, abrazada a él, y esta conexión que se generaba entre ellos se hacía cada vez más fuerte.


    Tenerla completamente desnuda entre las sábanas, sintiendo su calor, su textura, suavidad y su ternura, hacían sentir a Elion una encrucijada de sensaciones que tocaban de manera incompatible, ya que, si pensado desde el punto de vista científico, aún había muchos avances que conseguir, pero si pensaba como humano y como hombre, quería mantenerla exactamente como estaba. Si lograba realizar modificaciones en el comportamiento de la chica, incorporando el alma artificial que había inventado, posiblemente mejoraría la conexión entre ellos.


    Alara no sólo sería libre de toda la configuración que había sido instalada en ella, sino que, mantendría todo el conocimiento que había sido implantado. Todo lo que había adquirido se mantendría, pero las aplicaciones serían completamente libres. Esa necesidad de complacer las órdenes que eran proporcionadas por el usuario ya no serían un mandato en lo absoluto, y esto, eliminaría el riesgo de que alguien más inventar a poner las manos encima del androide.


    Para Elion no era demasiado agradable mantenerla encerrada en su laboratorio de forma absoluta, ya que, alguien como ella no podía estar libre en las calles. La había recorrido completamente, conocía cada milímetro de su cuerpo, su anatomía, su estructura, pero cada sesión de sexo era una sorpresa adicional que se sumaba los recuerdos impresionantes que estos dos personajes comenzaban a acumular.


    Lo que más le gustaba de esta chica, era el hecho de que lo tomaba por sorpresa en situaciones completamente irregulares. Podía encontrarlo trabajando, en la cocina, en medio de un baño, y esta chica simplemente era la precursora de un acto sexual apasionado y desenfrenado.


    Elion había pasado rápidamente de una experiencia absolutamente nula en el sexo a tener una referencia bastante clara de lo que podía llegar a sentir en las condiciones más intensas. La última noche había estado en una condición realmente vulnerable, sintiendo un miedo terrible pero la adrenalina lo excitaba de una manera total.


    Estaba muy cerca de tomar la decisión de finalmente ejecutar sus experimentos en Alara. Nadie era más perfecto que ella para poder llevar a cabo estos actos, los cuales permitirían comprobar que sus investigaciones habían tenido éxito.


    Tantos registros de información contenida en el papel no servían para absolutamente nada si no podía comprobar si en la práctica. Alara sería su conejillo de indias, su rata de laboratorio, y esto, le generaba una sensación desagradable al ver a alguien que le estaba despertando sentimientos como un simple objeto de pruebas.


    Mientras organizaba algunos de sus instrumentos en el laboratorio, la chica había llegado de manera repentina y había cubierto sus ojos con sus manos.


    —Estoy un poco cansado, Alara. Puedes ir a descansar así lo deseas. —Dijo Elion.


    —No quiero descansar. Tengo una necesidad increíble de estar a tu lado. —Dijo la chica.


    Cubrió sus ojos con las delicadas y pequeñas manos, las cuales, presionaban levemente para evitar que este pudiese observar a su alrededor. La chica, comenzó a respirar suavemente sobre su cuello, dejando salir su lengua para comenzar estimularlo. Elion, sentía escalofríos que recorrían su espalda, y la excitación comenzó a ubicarse precisamente en la zona genital.


    Su pene se endurecía con rapidez al sentir los estímulos proporcionados por Alara, quien de alguna u otra forma, había conseguido la fórmula perfecta para poder estimular a su dueño. La imagen de esclavitud no podía salir de la mente de Elion con facilidad, quien con Sara o con sólo pensar en esta idea, se sentía bastante deplorable.


    No quería que hacer sentir a la chica como si fuese un objeto sexual, así que, su único recurso es tratar de implantar el alma artificial, la cual podría dar la posibilidad a la chica de sentir sus propias sensaciones sin tener que recurrir a una base de datos. Estaba casi completamente decidido a liberarla, pero esto, incluía un riesgo de que posiblemente afectar a la memoria de la joven, y esta perfección en la cama que había alcanzado, posiblemente desaparecería.


    Dispuesto a encontrar una respuesta a sus dudas, Elion había tomado una decisión justo en ese momento, pero Alara se encargaría de interrumpir su análisis. Quitó sus manos de los ojos del caballero, y automáticamente, tomó las muñecas de Elion y las llevó hace la espalda. Allí, utilizó una corbata del científico, atando sus manos, para llevarlo directamente hacia la habitación.


    —¿Qué haces? ¿Acaso estás perdiendo la cabeza? —Dijo Elion mientras sonreía al ver la ocurrencia del androide.


    Alara lo dirigía directamente a la cama, y tras dejarlo caer sobre la superficie traje del colchón, lo colocó boca abajo y desató sus muñecas. Acto seguido, amarró al caballero hacia los bordes de la cama, limitándolo y formando una figura realmente atractiva para ella. Sus manos encontraban abiertas, al igual que sus piernas.


    Ató sus muñecas a un punto fijo, el cual le diera la posibilidad de controlarlo. Elion sentía que estaba siendo completamente víctima de un deseo retorcido que no podía ser visto como sano desde ninguna perspectiva.


    No era fácil para él entender que estaba experimentando sentimientos hacia un androide, y si no se movía con cuidado, fácilmente terminaría enamorado de alguien que no tenía sentimientos, simplemente una memoria artificial que posiblemente daría respuestas a sus interacciones. Alara tomó unas tijeras en sus manos, y esto, hizo sentir un terror increíble a Elion.


    Imaginó fue que terminaría apuñalado por la chica, que posiblemente había sufrido algún desperfecto en circuitos. Pero cuando esta, simplemente cortó pantalón para desnudarlo, lo hizo sentir completamente fuera de su cordura. Estaba perdido por ella, completamente excitado, su pene estaba tan duro que prácticamente rompía con su ropa interior. La chica, recortó toda la tela de su cuerpo, y así, lo dejó completamente desnudo.


    —Voy a cubrir tus ojos con una venda. Y disfrutarás de lo que estoy por hacer. —Dijo Alara.


    Esta sensación de vulnerabilidad, lo hacía estar en una desventaja absoluta, pero de alguna u otra forma, no podría desconfiar de Alara. Le gustaba exactamente como era, sus ocurrencias, su espontaneidad, y aunque era un androide programado, sabía que muchas de estas acciones eran detonadas por el fuerte deseo existente hacia Elion.


    Este la había tratado siempre con delicadeza, con sutileza, y aunque tenía la posibilidad de acceder a cualquier orden, Elion siempre había permitido que esta se desenvolviera de la mejor manera que mejor le pareciera.


    Es el momento de suavizar la perfección del joven justo antes de que coloque una venda sobre sus ojos. Es completamente perfecta, abstracta, extraña, rara y ardiente, así que, el hombre cierra los ojos y da libertad absoluta a Alara. Puede sentir un poco de aceite untado sobre su pecho, el cual comenzó a ser frotado por las manos de la chica.


    Esta comenzó a desahogarse, frotaba su cuerpo contra el de él. El masaje se había vuelto realmente erótico y ardiente, dejando que este caballero experimente sensaciones internas desconocidas para él.


    La información acerca de este masaje se encontraba contenida en su memoria interna, así que, lo hacía como toda una profesional. Sus dedos acariciando en su pecho, mientras los senos de la chica se frotaban contra su abdomen y se deslizaba rápidamente hacia la parte superior.


    Poco a poco, la chica fue descendiendo, y el cuerpo de Elion se iba lubricando rápidamente con la cantidad de aceite que cubría la totalidad de la parte frontal de sus cuerpos. Cuando se juntaban, la fricción era casi imperceptible, era un fluido espeso y aceitoso, el cual permitía que los senos de la chica rozaran en contra su pene de una manera bastante exquisita.


    Necesitaba más de esto, y mientras la joven hacía su trabajo de manera espectacular, Elion gimió constantemente, ya que, estaba a punto de entrar en una dinámica completamente desconocida, ya que, nunca había estado en una desventaja tan tremenda.


    La fricción entre sus cuerpos generaba un calor considerable, Elion había comenzado a sudar, mientras la chica experimentaba las lecturas precisas que estaba buscando. Los niveles de excitación del caballero no tenían precedentes, jamás había estado tan excitado como ese día, así que, la chica continúa con el masaje, frotándose contra su cuerpo una y otra vez. Tomó el pene, comenzó a masturbarlo, y ubicándose justo sobre él, lo frota contra su clítoris.


    Los sensores se activaron, había registros y lecturas generándose de forma desenfrenada en la memoria de Alara, la cual sentía como este hombre podría generar una conexión tan efectiva con ella, que prácticamente era inquebrantable. Lamía su cuello, lo mordía, sentía como el pene del caballero estaba ardiendo en temperatura, tan rígido que podría asemejarse a un tronco de un robusto roble. Esta, retrasaba la penetración cada vez más, pero el caballero estaba completamente loco por estar dentro de ella.


    Era un espectáculo de mujer, alguien completamente dispuesto a complacerlo, así que, el genio científico sonríe de felicidad al sentir a esta chica completamente entregada a él. Cuando las penetraciones iniciaron, Elion genio descontroladamente, mordía sus labios, mientras la chica, trataba de silenciarlo tapando su boca con sus pequeñas manos.


    Lo estaba dominando, lo sometía, él se había convertido en el sumiso, en su esclavo, algo que de pronto, despertó el miedo en Elion, quien supo que no podía perder el control de una manera tan absurda, ya que, en su mente sólo había circuitos artificiales, una mente de mentira, así que, justo antes de llegar al orgasmo, Elion había sufrido un ataque de pánico que lo había llevado a interrumpir el acto.


    —Ya no quiero estar amarrado. Por favor, libérame… —Dijo el caballero.


    —No puedo hacer eso. Aún no termino... —Dijo la chica.


    —¡Quiero que me liberes justo ahora y es una orden! —Dijo Elion.


    —Mis planes aún no se cumplen, debemos continuar. —Dijo Alara.


    Era la primera vez que se comportaba de una manera tan testaruda. Alara siempre había sido complaciente, pero este acto, había demostrado a Elion, que la decisión debía ser absoluta. Si quería tener algo con ella, no podía lidiar con una máquina que sufría desperfectos en su configuración. Alara no paró hasta hacerlo correrse, y esta sensación de combinación entre miedo y placer, había sido cualquier cosa menos placentera para Elion.


    Tras terminar con el acto, la chica había liberado a su dueño, este, no parecía estar demasiado satisfecho.


    —Te ves un poco perturbado, Elion. ¿Acaso no te ha gustado lo que he hecho? —Preguntó Alara.


    —No tengo intenciones de hablar de ello. Te agradecería que fueses a tu habitación. Quiero descansar. —Dijo el científico, quien ya tenía una idea clara de los procedimientos que se llevarían a cabo al día siguiente.


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 8


      Sensores apagados


    


    Alara no había sido informada de absolutamente ningún procedimiento que se fuese a llevar a cabo ese día. Elion, había aprovechado que la chica estaba en periodo de regeneración de energía, y había apagado sus circuitos.


    La había llevado directamente hacia la mesa de estudios, y allí había comenzado la intervención: los primeros procesos, estuvieron llenos de dudas, ya que, no sabía realmente si debía llevar a cabo aquel procedimiento.


    Era un riesgo demasiado elevado como para tomarlo a la ligera, y aunque contaba con la ayuda y asistencia de Fred-9, no podía tener la tranquilidad y serenidad que usualmente necesitaba para llevar a cabo sus acciones experimentales. Había algo que le estaba afectando, y esto era el hecho de que Alara había afectado su interior, se había compenetrado con él y había hecho que este comenzara a sentir algo muy especial hacia ella.


    Al no poder trabajar de manera objetiva y tener el miedo constante a perderla, su concentración es nula. Fred-9, tomando en cuenta estos elementos, pudo realizar algunas acotaciones que hicieron que Elion estuviese aún más tenso.


    —Detectó algunas lecturas en tu ritmo cardíaco que han variado tremendamente. Parece que estás nervioso y eso no es bueno, será mejor que te calmes o lo arruinarás. —Dijo la computadora.


    —Cierra la boca, no necesito que me den sermones o reproches en medio de una situación tan delicada. Mantén los ojos sobre Alara, no sobre mí. —Dijo Elion.


    Su mano temblaba mientras manipulaba la maquinaria, necesitaba introducir un chip que debía haberse con un microscopio realmente potente, y este, permitiría ingresar al punto clave de la mente de Alara.


    Una vez instalado, este comenzaría a reproducir una gran cantidad de mensajes e impulsos eléctricos que generarían una secuencia específica que era conocida como el alma. No se trataba de algo artificial, una vez que se activaba, comenzaba a operar por energía propia, alimentada por las emociones, la personalidad, las vivencias del huésped.


    Todo esto estaba completamente conectado con los recuerdos, conocimientos y experiencias, así que, Alara podría despertar en cualquier momento y verse con una nueva perspectiva sobre el mundo. Elion le estaba convirtiendo en una humana, o al menos lo más parecido que podía llegar a ser.


    La tecnología aún no avanzaba lo suficiente como para poder explicar lo que este estaba haciendo, era algo sin precedentes. Había pasado de ser una idea que posiblemente lo convertiría en millonario a ser la única herramienta que podría implementar para poder obtener lo que realmente necesitaba de Alara.


    Quería una compañera que pudiese sentir de manera independiente, que fuese autónoma en sus deseos, así que, prefiere arriesgarlo todo antes de tener a algo completamente artificial a su lado. Elion experimenta más miedo por ella que por él mismo, ya que, sabe que es una creación perfecta de Iván, quien, hasta el momento, no había dado señales de vida. Este, había desarrollado un prototipo perfecto, el cual no merecía ser modificado para absolutamente nada.


    La visión que estaba llevando a cabo Elion, simplemente estaba pensada única y exclusivamente para dejarle a la chica la decisión de poder tomar sus propias decisiones. Sentía un temor tremendo, pero luego de tres horas de trabajo duro, finalmente había logrado terminar con la intervención. Lo circuitos estaban apagados, así que, era el momento de la verdad.


    —Generaré el impulso necesario para cuando me lo ordenes, señor. —Dijo Fred-9.


    —No me gustaría que lo hicieras aún, no sé si estoy preparado. —Dijo Elion.


    —Sus trabajos siempre han sido impecables, hemos hecho todo lo que hemos podido y estoy seguro de que tendremos éxito. Haré lo necesario cuando me lo indiques.


    Elion caminó hacia una gran ventana que daba hacia un gran jardín, allí, solía despejar su mente y trataba de relajarse, ya que, de forma inesperada, podría cambiar el curso de sus inventos. Todos sus esfuerzos tomarían sentido si Alara podía experimentar esa sensación de tener un alma, pero si fracasaba, perdería dos elementos en ese preciso instante. Perdería todo su trabajo y perdería a la chica de la que se había comenzado a enamorar.


    Se tomó al menos una media hora para poder decidir si realmente debía encenderla o no. Enfrentar el fracaso siempre había sido uno de los momentos más difíciles para Elion, quien sólo estaba acostumbrado a disfrutar del júbilo y la celebración en cada uno de sus experimentos. Pero esto era algo parcial, completamente nuevo y experimental, algo que nunca antes había sido probado con alguien más, y quizá, afrontaba la situación de haber utilizado a la persona equivocada para hacer sus primeras pruebas.


    Si perdía a Alara, nunca se lo perdonaría, esta chica había alcanzado un nivel de importancia en su vida al que nadie más había llegado, así que, era el momento de la verdad. Cuando dio la orden a Fred-9 de que encendiera los circuitos, una gran cantidad de lecturas erróneas en los monitores dejaron a Elion completamente estupefacto. Sus sensores todos, habían quedado desconectados, no había conexión entre su cerebro y todos los sensores que habían sido instalados en cada una de sus partes.


    Esto, era mucho más grave de lo que este había creído, ya que, prácticamente había dejado a Alara en estado vegetal. Trató de reponer el error, pero había tocado algunos circuitos que quizá no deberían ser modificados. Elion entra en un estado de desesperación, trata de combinar algunas de sus hipótesis pasadas para tratar de arreglar el daño, pero ha sido completamente imposible, sus esfuerzos han generado un fracaso tremendo.


    La escena se había vuelto completamente dramática de un momento a otro, ya que, era la primera vez que Fred-9 podía ver a Elion llorar de una manera tan emotiva. Era como si hubiese muerto alguien muy cercano a él, y a pesar de que era un simple androide, Elion sentía una conexión con ella de una manera bastante fuerte. Acariciabas rostro, besaba salarios, la invitaba a despertar, pero a pesar de que Fred-9 generaba constantes impulsos para tratar de despertarla, esto era completamente irreversible.


    El daño que había sido generado ya no voy puede ser revertido, y Elion, enfrenta uno de sus peores miedos, con el cual había lidiado en los últimos días, El cual le había hecho cuestionar si realmente estaba tomando la decisión adecuada o no. Quedó devastado por completo en el suelo, mientras Alara se halla tendida e inmóvil justo frente a él. El chip estaba activado, pero ninguno de esos sensores sus circuitos habían respondido a los estímulos generados por Fred-9.


    —¿Qué es lo que hemos hecho mal? ¿Qué pudo fallar? Todo estaba perfectamente calculado. —Dijo Elion mientras golpeaba fuertemente la mesa.


    —Lo lamento, señor. Hemos hecho todo lo posible.


    No había palabras de consuelo para un hombre devastado como Elion, que no sólo había fallado en sus experimentos más importantes, sino que, había perdido a la chica más especial que había conocido. Elion no veía en ella un androide, veía una compañera, alguien con una existencia que merecía seguir viviendo, y este, en su necesidad de jugar a ser Dios, había arruinado por completo su futuro.


    Aquella noche, después de terminar completamente agotado, Elion volvería a la cama sintiendo un vacío en su corazón y estando completamente devastado. Había llorado continuamente durante horas, y ya era momento de ir a descansar, ya que, debía afrontar la responsabilidad de sus acciones al día siguiente. Había invertido miles de dólares en la compra de Alara, había cosechado una relación realmente intensa con ella, y ahora, simplemente tenía a un androide sin vida y sin la posibilidad de reanimarlo tendido en la sala de pruebas.


    El miedo a la soledad, volvía adueñarse de él, siempre había estado pensativo acerca de la posibilidad de si en algún momento realmente encontraría ese alguien especial que se convertiría en su compañera de vida. Había evaluado a Alara y esta había sido una compatibilidad perfecta con su personalidad. Mientras duerme, sueña con ella, y puede verla en un gran pasillo blanco, caminando mientras aleja de él, algo completamente retorcido, ya que, el vínculo existente entre Elion y un robot no puede ser tan fuerte.


    Pero quizá no había tomado en cuenta un pequeño elemento que había comenzado desarrollarse de una manera espontánea. La instalación de “El alma artificial” no simplemente era instalar y activar, no era un procedimiento tan sencillo y básico, el chip diminuto, se había instaurado en lo más interior de su ser, pero este, debía generar ramificaciones naturales que conectaran con todos los elementos que conformaban la existencia de Alara.


    En el momento justo, esta despertaría, y tan sólo 8 horas después de la frustrante situación de haber generado la muerte de la chica, esta había abierto sus ojos repentinamente estando en el laboratorio. Alara, sintió algo completamente diferente, conservaba sus recuerdos, sabía dónde estaba y lo que hacía allí, pero sentía como si ya no tuviese grilletes en sus manos, en sus muñecas, en sus pies y en su mente. Era la misma joven ardiente, espontánea y pícara, pero con una sensación en el pecho que la hacía sentir viva.


    Los monitores comenzaron a generar una gran cantidad de lecturas nuevamente, pero esta vez, no eran lecturas sobre sensores, eran signos vitales vinculados a un comportamiento irregular en el interior de Alara. A pesar de que era un androide, se habían instalado una gran cantidad de órganos artificiales, los cuales tenían alguna similitud bastante parecida a la de un humano. Aunque eran sintéticos, cumplen la misma función y poseen el mismo periodo de generación, así que, Alara podría decirse que era tan humano como cualquiera.


    Ese simple elemento que había soñado Elion, había cobrado vida, el alma de la joven, finalmente había comenzado a palpitar, y la frecuencia era exacta como se había calculado. La chica caminaba completamente desnuda hacia la habitación de Elion, necesitaba hacer preguntas y encontrar respuestas a todas esas interrogantes que habían surgido. No tenía la menor idea de lo que había pasado, no podía recordar nada, y lo más agradable de todo es que ya no había lecturas extrañas transcurriendo por su mente.


    Simplemente sentía, experimentaba los sentidos de manera natural, podía saborear, escuchar, ver, olfatear, todo sin necesidad de generar registros de todo. Cuando llegó a la habitación de Elion, este se encontraba profundamente dormido y al verla de pie justo frente a él, sintió que se trataba de un sueño. La joven entró a la cama suavemente, se metió a sus brazos y hubo un beso realmente romántico.


    Por alguna razón, este beso tenía un sabor distinto, y la mirada de Alara estaba llena de vida, no era sino el sabor del éxito, Elion había roto con todos los esquemas establecidos por la ciencia y la tecnología, había humanizado aún androide, pero para él, no es importante compartirlo con el mundo, lo único importante es que le había dado un alma aquella con la que compartía un amor tan intenso que había roto las barreras de la lógica.


    


    


    


  



  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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